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NOTICIA  Y  PLAN 

DE  UN  VI AGE 
PARA  RECONOCER  ARCHIVOS 
Y  FORMAR  LA  COLECCION  DIPLOMÁTICA 

DE  ESPAÑA, 

ENCARGADA  POR,  EL  REY 
A  D.  MANUEL  ABELLA. 


DE  ORDEN  SUPERIOR. 

MADRID  EN  LA  IMPRENTA  REAL 
AÑO  DE  1795. 


Empresa,  que  acaso  seria  inaccesible  d  las  fuerzas  ordinarias  de 
un  hombre  solo,  si  en  las  ciencias,  como  en  las  demas  cosas  humanas, 
todo  suceso  considerable  no  fuese  el  fruto  de  una  cierta  constancia ,  que 
hasta  que  el  éxito  la  justifica  suele  pasar  por  temeridad:  porque  la 
mayor  parte  de  las  cosas  tenidas  por  imposibles  lo  son  porque  así  con¬ 
viene  d  nuestra  pereza. 

Don  Luis  Velazquez  en  la  Dedicatoria  de  la  noticia  de  su  Viage. 


Desde  que  la  renovación  de  las  letras  desterró  el 
gusto  de  las  fábulas,  y  por  medio  de  la  imprenta  se 
facilitó  la  lectura  de  los  buenos  libros,  los  sabios 
de  todos  los  pueblos  se  dedicáron  á  desenterrar 
las  antiguas  memorias  que  yacían  sepultadas  entre 
el  polvo  y  polilla  de  las  bibliotecas,  ó  entre  las 
ruinas  de  los  antiguos  edificios.  Su  primer  cuidado 
fué  publicar  y  hacer  comunes  las  obras  de  los  an¬ 
tiguos  Filósofos,  Poetas  y  Escritores  Griegos  y 
Latinos  de  los  mejores  siglos.  Este  pensamiento, 
aunque  anterior  á  la  pérdida  de  Constantinopla, 
se  continuó  y  propagó  por  el  magisterio  de  los 
Griegos,  que  habiendo  perdido  su  Imperio  lle¬ 
varon  en  su  destierro  las  reliquias  de  las  cien¬ 
cias,  que  con  las  perpetuas  guerras  estaban  sin  ali¬ 
ño  y  sin  decoro  en  Occidente.  El  justo  aprecio 
en  que  aquellos  ilustres  desterrados  tenían  á  sus 
antiguos  Filósofos,  hizo  que  inspiraran  igual  pa¬ 
sión  por  ellos  á  los  Latinos,  y  estos,  que  no  ca¬ 
recían  de  célebres  Autores  que  oponer  á  la  Gre¬ 
cia,  se  picáron  de  la  vanidad  de  dar  á  conocer 
sus  escritos.  Esta  especie  de  rivalidad,  á  la  qual 
se  debe  la  pronta  impresión  de  los  mejores  Au- 
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tores  Griegos  y  Latinos,  perjudicó  tal  vez  á  la 
parte  de  la  historia  que  mas  nos  interesaba.  Por¬ 
que  si  bien  los  antiguos  escritos  históricos  Grie¬ 
gos  y  Romanos  eran  de  mucha  utilidad,  la  había 
mayor  en  la  lectura  de  las  Crónicas  de  la  edad 
media  por  la  inmediata  relación  con  nuestro  esta¬ 
do  político.  La  afición  de  los  Griegos ,  que  prefirie¬ 
ron  generalmente  los  adornos  y  gracias  del  estilo 
á  la  verdad  de  los  hechos,  dió  lugar  á  que  el  Oc¬ 
cidente  cultivara  con  preferencia  estas  artes,  y  no 
tuviera  la  necesaria  paciencia  para  leer  y  conservar 
unos  escritos  que  carecían  de  todo  aliño  y  ele¬ 
gancia.  Tales  eran  las  Crónicas  de  la  edad  media. 
Si  todos  los  sabios  del  siglo  XV  y  principios  del 
siguiente  hubieran  sido  del  gusto  é  inclinación  de 
Miguel  del  Hospital,  que  hallaba  igual  deleyte  é 
instrucción  en  las  Crónicas  bárbaras  que  en  los  es¬ 
critos  de  los  mas  eloqüentes  Historiadores  de  Ate¬ 
nas,  no  se  hubieran  perdido  tantos  trabajos  litera¬ 
rios  de  la  edad  media,  con  los  quales  saliera  de 
dudas  una  no  pequeña  parte  de  nuestra  historia 1 . 

i  Kec  tntnus  oblector  Francorum  amalla  regum 
Scripta  legens  ullo  sine  fuco  prorsus ,  et  arte , 

Quam,  qu¿e  magnifice  Grcecis  conscripta  leguntur 
Historiis  agre  speciem  retinentia  veri. 

Mich.  Hospit.  Serm.  lib.  i.  Epist.  3.  ad  Cardan. 
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Eran  freqüentes  semejantes  memorias  quando  se 
inventó  el  prodigioso  arte  de  la  imprenta;  y 
si  desde  luego  se  hubiera  dado  lugar  á  su  im¬ 
presión  como  mas  interesante ,  no  echaríamos 
ménos  este  género  de  monumentos,  sin  los  qua- 
les  apenas  se  puede  ilustrar  la  historia  de  los 
siglos  medios.  Su  trage  pobre  y  su  desaliño 
los  hizo  mirar  con  desprecio  en  comparación  de 
las  bellezas  y  gracias  de  Herodoto,  Xenofonte, 
Libio,  Tácito  y  otros  semejantes.  La  dulzura  del 
estilo  de  los  antiguos  hizo  olvidar  los  Autores  de 
las  Crónicas ,  y  este  abandono  duró  lo  bastante 
para  perder  enteramente,  ó  hacer  muy  raros  los 
códices  y  escritos  de  esta  naturaleza.  No  fué  tan 
general  el  descuido  que  no  se  halle  una  ú  otra 
excepción  en  aquellos  primeros  ensayos  de  la  im¬ 
prenta,  y  podemos  contar  entre  estos  la  Historia 
de  España  de  D.  Rodrigo  Sánchez,  Obispo  de 
Palencia  '.  Mas  estos  exemplos  fuéron  raros,  y 

i  El  limo.  Sr.  D.  Francisco  Pe-  constaba  en  ella  el  año  de  la  impre- 
rez  Bayer  en  sus  eruditísimas  notas  á  sion ,  se  inclinaba  el  sabio  anotador  á 
la  Biblioteca  antigua  de  D.  Nicolás  creer  que  seria  por  los  de  1470.  Co- 
Antonio  tom.II,  pág.  302,  not.  1.a,  pía  el  título  de  la  obra,  y  la  nota 
dice  que  poseia  dos  exemplares  de  la  puesta  al  fin  de  ella  ántes  de  la  tabla 
Historiado  D.  Rodrigo,  Obispo  de  de  las  materias,  que  dice  así:  Di 
Palencia ,  impresa  á  su  parecer  en  mandato  R.  P.  D.  Roderici  Epis- 
Roma  por  Udalrico,  y  aunque  no  copi  Palentini  auctoris  hiiins  libri. 


el  gusto,  decidido  á  favor  de  los  mas  antiguos, 
produxo  la  vanidad  de  publicar  las  obras  ménos 
comunes  de  la  antigüedad,  y  dio  lugar  á  la  su¬ 
posición  de  los  Berosos,  y  de  otros  Autores  que 
no  existían.  Las  piedras  y  las  medallas  sufriéron 
iguales  falsificaciones,  y  quando  los  sabios  se  apli- 
cáron  seriamente  á  ilustrar  la  historia  de  la  edad 
media,  advirtieron  el  perjuicio  que  resultaba  de 
haber  despreciado  un  género  de  escrituras,  que 
aunque  bárbaras,  eran  las  únicas  que  podían  dar 
luz  á  aquellos  siglos  tenebrosos.  Desde  entonces 


Ego  Udalricus  G-allus  sine  cal  amo 
aut  pennis  eundem  librum  impresi. 
En  la  Librería  que  fué  de  D.  Luis  de 
Salazar,  y  hoy  del  Real  Monasterio 
de  Monserrate  de  Madrid,  se  conser¬ 
va  un  Códice  en  folio  rotulado  por 
fuera :  Chronicorum  B.  Isidori  et 
Historia  Roderici  Sancii,  señalado 
con  la  letra  G.  2.  Está  escrito  en  per¬ 
gamino  de  letra  comunmente  llamada 
gótica  redonda,  y  contiene  k  Crónica 
de  D.  Lucas  de  Tuy,  y  la  Historia 
de  D.  Rodrigo  Sánchez.  Esta  empie¬ 
za  con  el  mismo  título  que  la  edición 
que  cita  el  Sr.  Bayer,  y  también  con 
letras  de  bermellón.  Le  falta  igual¬ 
mente  la  letra  inicial,  y  sin  ella  da 
principio,  diciendo:  Erenissimo  &c. 
Tiene  la  misma  nota  puesta  por  Udal- 


rico  al  fin  de  la  obra ,  y  antes  de  la 
tabla  de  las  materias ,  que  he  copiado 
arriba  de  la  edición  del  Sr.  Bayer. 
Este  Códice  fué  de  Carvajal,  como 
se  dexa  ver  por  su  firma  original 
puesta  al  fin  de  una  adición  margi¬ 
nal  de  la  misma  letra  ,  aunque  mas 
menuda  que  la  del  Códice,  y  cor¬ 
responde  al  cap.  36,  en  cuya  adi¬ 
ción  reprehende  al  Obispo  de  Palen- 
cia  la  adulación  á  Henrique  IV  en 
llamar  Isabel  á  su  hija  y  de  Doña 
Juana  de  Portugal,  habiéndose  lla¬ 
mado  Juana,  y  vulgarmente  la  Bel- 
traneja,  á.  la  qual  por  complacencia 
juraron  por  Reyna ,  pero  fué  privada 
de  la  sucesión  para  darla  á  la  Reyna 
Doña  Isabel  á  quien  legítimamente 
pertenecia. 


[7] 

empezó  á  excitarse  el  deseo  de  estas  memorias, 
y  los  amantes  de  las  antigüedades  é  historia  de 
la  patria  se  dedicáron  á  reconocer  los  archivos, 
y  desenterrar  los  preciosos  tesoros  que  yacian  se¬ 
pultados.  Los  Zuritas,  Morales,  Garibai  y  otros 
supieron  aprovecharse  de  estas  riquezas  para  or¬ 
denar  la  verdad  de  los  hechos  desfigurada  por  la 
liviandad  de  los  que  sin  beber  en  las  fuentes  ori¬ 
ginales,  y  abandonados  á  su  fantasía  llena  de  ideas 
caballerescas  adornáron  á  su  placer  los  hechos  de 
nuestros  mayores.  Faltaba  todavía  un  paso  que 
dar  en  beneficio  de  la  historia,  y  es  la  publica¬ 
ción  de  los  Coetáneos  y  de  los  Diplomas,  y  este 
trabajo  era  de  primera  necesidad,  como  lo  es  pa¬ 
ra  una  fábrica  acopiar  los  materiales  ántes  de  em¬ 
pezar  el  edificio.  Porque  aunque  los  que  hicie¬ 
ron  uso  de  estas  memorias  fuéron  hombres  muy 
sabios,  empeñados  en  una  obra  vasta,  como  la  de 
los  Anales  de  Aragón,  la  Crónica  de  Morales, 
el  Compendio  historial  de  Garibai  y  otros  escri¬ 
tos,  no  pudieron  detenerse  en  cotejar  los  diver¬ 
sos  exemplares  de  las  Crónicas  manuscritas,  ni 
aun  quando  tuvieran  ocio  fuera  posible  haber  á 
las  manos  las  copias  que  se  conservaban  en  di¬ 
versas  partes.  Por  otra  parte  pudieron  padecer 
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algunas  equivocaciones  en  la  inteligencia  de  los 
escritos  obscuros,  los  quales  necesitan  ser  muchas 
veces  comentados  para  ser  entendidos  como  con¬ 
viene.  De  manera,  que  á  pesar  del  singular  mé¬ 
rito  de  estos  célebres  y  sabios  Escritores,  quizá 
no  será  temeridad  afirmar  que  hubieran  hecho 
mas  señalado  beneficio  á  la  historia,  publicando 
las  memorias  de  que  se  valiéron,  que  el  resul¬ 
tado  de  sus  tareas.  De  aquí  es  que  la  historia 
está  muy  obligada  al  feliz  pensamiento  de  Don 
Fr.  Prudencio  de  Sandoval,  que  no  contento  con 
trabajar  en  los  archivos,  publicó  la  primera  Co¬ 
lección  de  nuestras  principales  Crónicas  y  ménos 
comunes 1 .  Anterior  á  esta  edición  fué  la  de  In- 
glostad,  en  la  qual  se  diéron  á  luz  los  Cronicones 
de  Idacio,  de  Juan  Viclarense  y  otros:  y  también 
precediéron  á  esta  las  Colecciones  de  Escritores 
de  la  Historia  de  España  de  la  Biblioteca  de  Ro¬ 
berto  Beli1  y  la  de  Andrés  Schoto3.  Y  aunque 


i  „  Sandoval  publicó  las  Histo¬ 
rias  de  Idacio,  Obispo  de  Galicia, 
» de  Isidoro,  Obispo  de  Badajoz,  de 
„  Sebastiano,  Obispo  de  Salamanca, 
„de  Sampiro,  Obispo  de  Oviedo  &c. 
„con  notas  tocantes  á  estas  historias 
»y  Reyes  de  ellas.”  La  primera 
edición  se  hizo  en  Pamplona  año 


1615  ,  un  volumen  en  folio. 

2  Rerum  Hispanicarum  Scrip- 
tores  aliquot  ex  Bibliotheca  claris- 
simi  viri  Dñi.  Roberti  Beli  Angli • 
Francofurti  ex  Officitia  typographi- 
ca  Andrex  Wec/ieli  MDLXXIX. 
3.  vol.  en  dos  tomos. 

3  Híspanla  illus trata,  seu  rerum 
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estas  ediciones  hacen  mucho  honor  á  España,  por¬ 
que  manifiestan  el  aprecio  que  merece  su  histo¬ 
ria  á  los  extrangeros:  es  harto  vergonzoso  para 
nuestra  nación  que  estos  se  hayan  dedicado  á  ilus¬ 
trarla,  recogiendo  en  un  cuerpo  sus  principales 
historias  ántes  que  nosotros  hubiéramos  dado  en 
tan  feliz  y  útil  pensamiento.  Como  no  era  fácil 
que  unos  extrangeros  pudieran  tener  á  la  mano 
la  multitud  de  Crónicas  y  memorias  breves  olvi¬ 
dadas  ya  en  su  tiempo,  y  enterradas  en  los  ar¬ 
chivos  de  los  Monasterios  é  Iglesias,  los  mas  de 
los  escritos  que  contienen  aquellas  Colecciones  son, 
por  decirlo  así,  de  ántes  de  ayer.  Su  trabajo  no 
obstante  merece  suma  alabanza,  pero  el  de  San- 
doval  es  de  mayor  interes,  y  su  exemplo  excitó 
esta  curiosidad  en  otros  diligentes  Escritores.  La 
necesidad  era  tanto  mayor,  quanto  los  enemigos 
de  la  verdad,  quiero  decir  Higuera  y  sus  imita¬ 
dores,  se  apresuraban  por  confundirla  con  los  fal¬ 
sos  Cronicones.  Felizmente  la  desvergüenza  de  es¬ 
tos  impostores  dió  ocasión  á  que  los  sabios,  que 
nunca  han  faltado  en  la  nación,  se  dedicaran  á 
exáminar  estos  escritos  sospechosos,  consultando 

urbiumque  Hispanice,  Lusit anice ,  collectore  Andrea  Schotto.Francofur- 
FEthiopice, et Indice Scriptores  varii,  ti  1606,  1608,  4  volúmenes  en  folio. 
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las  fuentes  verdaderas  de  la  historia.  Duró  mu¬ 
cho  tiempo  esta  guerra  entre  la  verdad  y  la  men¬ 
tira,  que  á  fuerza  de  sutilezas  y  artificios  afecta¬ 
ba  parecer  lo  que  no  era.  Uno  y  otro  partido 
tuvo  varones  doctos  y  sumamente  laboriosos,  y  no 
se  puede  negar  este  honor  á  Rodrigo  Caro ,  Ta- 
mayo  de  Vargas,  y  otros  defensores  de  la  mala 
causa.  D.  Juan  Bautista  Perez,  Obispo  de  Segor- 
be,  el  Marques  de  Mondejar,  D.  Joseph  Pellicer, 
D.  Nicolás  Antonio,  D.  Juan  de  Ferreras,  Don 
Gregorio  Mayans,  el  Rmo.  Fr.  Henrique  Florez,  y 
otros  críticos  de  este  siglo  y  del  pasado  consiguie¬ 
ron  al  cabo  de  largas  y  reñidas  disputas  poner  en 
sumo  descrédito  los  falsos  Cronicones.  Esta  opi¬ 
nión,  que  desde  su  origen  tuvieron  entre  muchos 
de  nuestros  Escritores,  dio  motilo  al  M.  Fray 
Francisco  de  Berganza ,  Benedictino  1 ,  á  los  cita- 


i  El  M.  Berganza  en  la  segunda 
parte  de  las  Antigüedades  de  España 
propugnadas  en  las  noticias  de  sus  Re¬ 
yes  y  Condes  de  Castilla  la  Vieja : 
en  la  Historia  apologética  de  Rodrigo 
Diaz  de  Vivar,  dicho  el  Cid  Cam¬ 
peador;  y  en  la  Crónica  del  Real 
Monasterio  de  S.  Pedro  de  Cárdena, 
publico  muchas  Bulas  ,  Privilegios, 
Donaciones  y  otros  documentos  tras¬ 
ladados  de  sus  originales  y  copias  an¬ 


tiguas.  Ademas  de  los  201  documen¬ 
tos  que  trae  en  la  sección  1.a  desde 
el  año  759  hasta  el  de  1703  ;  publica 
en  la  2.a  los  Cronicones  del  Monge 
de  Silos,  de  S.  Millan,  de  Burgos,  los 
Anales  Compostelanos ,  los  Complu¬ 
tenses,  Toledanos  primeros  y  segun¬ 
dos,  Cronicón  y  memorias  antiguas 
de  Cardeña,  Coronica  del  Empera¬ 
dor  D. Alonso.  En  la  sección  3.a  po¬ 
ne  lo  mas  principal  del  ritual  antiguo 
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dos  D.  Juan  de  Ferreras '  y  Rmo.  Alorez,  y  á 
otros  para  publicar  las  Crónicas  sinceras  y  memo¬ 
rias  mas  auténticas  de  nuestra  historia.  El  M.  Ye- 
pes  sacó  de  los  archivos  un  número  prodigioso  de 
escrituras  que  imprimió  en  los  Apéndices  de  la  His¬ 
toria  general  de  la  Orden  de  S.  Benito.  El  Padre 
Joseph  Moret  en  sus  Investigaciones  recopiló  una 
multitud  apreciabilísima  de  documentos.  Arruego 
en  su  Cátedra  Episcopal  de  Zaragoza  produce  un 
crecido  número  de  Diplomas.  El  M.  Escalona  en 
su  Historia  de  Sahagun  publica  muchos  de  su  ar¬ 
chivo1.  D.  Juan  Loperraez  Corvalan  en  la  Des¬ 
cripción  histórica  del  Obispado  de  Osma  ha  se¬ 
guido  este  mismo  exemplo  que  por  dicha  pa- 


que  se  observaba  en  España,  y  se 
guarda  en  el  archivo  del  Monasterio 
de  Santo  Domingo  de  Silos.  En  el  li¬ 
bro  que  escribió  contra  el  Doctor  Fer¬ 
reras  publicó  igualmente  la  Crónica 
de  D.  Alonso  III ,  atribuida  á  Sebas¬ 
tiano  :  el  Cronicón  de  Sampiro ,  el  de 
Pelayo  de  Oviedo,  el  Iliense,  y  el 
de  Isidoro  Pacense  ,  corrigiendo  la 
edición  del  Sr.Ferreras,  de  que  se  ha¬ 
bla  en  la  nota  siguiente. 

i  El  Doctor  D.  Juan  de  Ferre¬ 
ras  ,  Bibliotecario  de  S.  M. ,  en  la 
parte  XVI  de  su  obra  Sinopsis  Cro¬ 
nológico  de  la  Historia  de  España 


publica  las  Crónicas  de  Alonso  III, 
de  Sampiro,  de  Pelayo,  el  Cronicón 
Ovetense,  el  Albeldense,  el  Apén¬ 
dice  del  Monge  Vigila,  los  Anales 
Complutenses  y  los  Compostelanos. 

2  Fr.  Romualdo  Escalona,  His¬ 
toria  del  Monasterio  de  Sahagun ,  sa¬ 
cada  de  la  que  escribió  Fr.  Joseph 
Perez.  Para  comprobación  de  su  His¬ 
toria  produce  las  del  Monge  Alberto, 
que  floreció  á  principios  del  siglo  XI, 
y  la  de  un  anónimo  que  alcanza  hasta 
mitad  del  siglo  XIII ,  y  3  26  docu¬ 
mentos  desde  el  año  904  al  de  147?, 
sacados  todos  del  archivo  de  Sahagun. 


rece  se  va  fiaciendo  de  moda 1 . 

Sin  embargo  de  estos  útiles  y  repetidos  tra¬ 
bajos  carece  nuestra  nación  de  aquellas  Coleccio¬ 
nes  Diplomáticas  y  de  Coetáneos  que  hacen  tan¬ 
to  honor  á  las  naciones  extrangeras.  En  realidad 
no  tenemos  que  oponer  á  las  obras  de  Mabillon, 
Martene,  Montfaucon,  Dufresne,  Pitheo,  Murato- 
ri  y  otros,  no  tanto  porque  no  se  haya  trabaja¬ 
do  en  este  ramo  de  literatura,  quanto  porque  fal¬ 
tó  protección  á  muchos  que  se  dedicáron  á  este 
género  de  estudio,  y  fortuna  á  los  que  tuvieron 
aquel  auxilio. 

Con  efecto,  muchos  de  nuestros  sabios  se  apli- 
cáron  á  esta  penosa  tarea,  y  sus  trabajos  ó  han 
perecido  con  el  tiempo,  ó  están  olvidados  en  los 
rincones  de  los  archivos  y  bibliotecas.  Desde  prin¬ 
cipios  del  siglo  XVI  y  fines  del  anterior  D.  Jay- 

me  Ramón  Vila,  Presbítero,  residente  en  Barce¬ 
lona,  se  dedicó  á  recoger  manuscritos  antiguos, 

los  quales  dexó  al  Monasterio  de  S.  Gerónimo 
de  la  Murta  á  la  vista  de  aquella  Ciudad.  Fue 

i  D.  Juan  Loperraez ,  Autor  de  Diplomática  de  los  documentos  que 
Ja  Descripción  Histórica  del  Obispa-  comprueban  su  historia :  compónese 
do  de  Osma,  impresa  en  Madrid  año  de  229  instrumentos  colocados  cro- 
1788  en  3  volúmenes  en  4.0,  ocu-  nológicamente  desde  el  año  926  hasta 
pa  el  tomo  tercero  en  la  Colección  el  de  1788.  /  .  .  . 
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uno  de  los  mas  curiosos  recogedores  de  documen¬ 
tos  antiguos,  y  aunque  partidario  del  último  Conde 
de  Urgel  y  enemigo  de  la  Casa  de  Castilla,  su 
Colección  fué  muy  preciosa,  y  de  ella  se  apro¬ 
vechó  no  poco  el  célebre  Pedro  de  Marca.  El 
Conde  de  Guimera,  sugeto  muy  versado  en  nues¬ 
tras  antigüedades,  no  perdonó  fatiga  para  enrique¬ 
cer  su  precioso  monetario  y  librería  con  códices 
y  manuscritos  1 . 

El  Maestro  Diego  de  Espes,  varón  muy  apli¬ 
cado  á  la  historia,  particularmente  Eclesiástica, 
reconoció  con  mucho  cuidado  y  diligencia  los  ar¬ 
chivos  de  las  Iglesias  del  Pilar  y  de  la  Seo  de 
Zaragoza,  el  de  la  Mitra  Archiepiscopal  y  el  del 
Rey  no,  y  el  fruto  de  sus  fatigas  fué  la  Histo¬ 
ria  Eclesiástica  Cesaraugustana,  que  se  halla  ma- 


i  D.  Gaspar  Galceran  de  Castro 
Pinos,  Conde  de  Guimera,  Vizcon¬ 
de  de  Evol,  merece  un  lugar  muy 
distinguido  entredós  sabios  antiqua- 
rios.  Su  gusto  decidido  por  la  ciencia 
numismática  le  hizo  adquirir  un  nú¬ 
mero  considerable  de  medallas ,  sobre 
las  quales  trabajo  con  mucho  conoci¬ 
miento.  Tengo  copia  de  una  obrita 
suya  intitulada :  Declaraciones  de  los 
dibuxos  de  algunas  piedras  que  fui- 
ron  anillos  signatorios  de  algunos 


Gentiles.  Ademas  de  esta  obra  escri¬ 
bió  otras  muchas,  y  particularmente 
sobre  el  Convento  Jurídico  Cesar- 
augustano.  La  copiosa  librería  de  es¬ 
te  ilustre  Escritor  se  halla  en  el  Con¬ 
vento  de  S.  Agustin  de  Zarago¬ 
za.  Por  desgracia  lo  mas  precioso 
de  ella ,  y  los  códices  y  manuscritos 
que  recogió  su  diligencia  se  han  es¬ 
parcido,  sin  que  haya  podido  ave¬ 
riguar  hasta  ahora  quienes  sean  sus 
poseedores. 


nuscrita  en  los  citados  archivos  . 

El  público  tampoco  ha  recibido  fruto  algu¬ 
no  de  las  fatigas  del  Conde  de  Mora,  aunque  su 
Colección  Diplomática  se  conserva  con  otras  mu¬ 
chas  en  la  riquísima  librería  de  D.  Luis  de  Sa- 
lazar  legada  al  Real  Monasterio  de  nuestra  Seño- 


i  El  M.  Diego  de  Espes,  natu¬ 
ral  de  la  Villa  de  Arandiga,  en  Ara¬ 
gón,  fenecidos  sus  estudios  de  letras 
humanas ,  Filosofía  y  Teología ,  se 
graduó  de  Licenciado  y  Maestro  en 
Artes  en  la  Universidad  de  Zaragoza. 
Perfeccionó  los  conocimientos  que  te¬ 
nia  de  la  historia  con  el  freqiiente 
trato  y  comunicación  con  el  Canóni¬ 
go  D.  Bartolomé  Llórente ,  encarga¬ 
do  por  su  Cabildo  del  Pilar  del  archi¬ 
vo  ,  en  el  qual  trabajó  igualmente  el 
M.  Espes  en  calidad  de  ayudante  por 
acuerdo  capitular  de  9  de  Febrero  de 
1578.  Supo  aprovecharse  bien  de  la 
extraordinaria  copia  y  antigüedad  de 
los  privilegios  y  escrituras  que  en  él 
se  hallan ,  hasta  que  en  2  <¡  de  Abril 
de  1583  se  le  confirió  un  Beneficio  en 
la  Seo  de  la  misma  Ciudad ,  y  este  le 
proporcionó  la  ocasión  de  manejar  los 
papeles  de  su  archivo  hasta  el  año 
1587  ,  en  que  el  Cabildo  le  nombró 
su  Secretario,  y  le  proveyó  en  una 
Radon  de  la  misma  Iglesia  en  1  <¡  90. 
Con  estos  registros  y  nuevas  noticias 
adquirió  una  extraordinaria  instrucción 


de  las  antigüedades  Eclesiásticas  de 
Zaragoza ,  y  fue  mayor  por  el  reco¬ 
nocimiento  que  igualmente  hizo  del 
archivo  de  la  Mitra  Archiepiscopal  y 
del  Reyno.  Sobre  tales  cimientos 
zanjó  la  obra  que  dexó  escrita  intitu¬ 
lada:  Historia  Eclesiástica  Cesar- 
augustana ,  que  concluyó  en  1598. 
La  obra  original  escrita  de  letra  de  su 
Autor  paró  en  poder  de  D.BartoIomé 
Morlanes,  Capellán  Real  del  Pilar, 
de  la  qual  se  sacáron  copias  concor¬ 
dadas.  Una  de  ellas  está  en  el  archivo 
de  la  Seo ,  en  dos  tomos  en  folio ,  y 
otra  en  tres  tomos  de  igual  volumen 
en  el  de  nuestra  Señora  del  Pilar. 
Tengo  en  mi  librería  una  copia  sa¬ 
cada  de  esta  con  toda  exactitud  y 
puntualidad.  D.  Diego  Espes  fue 
Maestro  del  Cronista  Gerónimo  de 
Blancas  á  quien  sobrevivió,  y  de  cuya 
gratitud  y  reconocimiento  recibió  su 
preciosa  librería  y  quarto  para  habi¬ 
tación  en  su  casa  por  el  testamento 
de  su  generoso  discípulo.  Murió  el 
M.  Espes  en  Zaragoza  á  27  de  Oc¬ 
tubre  de  1602. 


ra  de  Monserrate  de  Madrid 1 .  Es  bien  notoria 
la  aplicación  y  vasta  doctrina  y  exquisitos  cono¬ 
cimientos  del  célebre  D.  Juan  Lucas  Cortes;  sin 
embargo  hubiera  perecido  su  ilustre  nombre  pa¬ 
ra  la  posteridad,  si  un  zeloso  defensor  de  las  glo¬ 
rias  de  España  no  hubiera  descubierto  el  robo  que 
Ernesto  Franckenau  hizo  de  las  obras  mas  apre¬ 
ciables  de  aquel  sabio  Escritor.  Todavía  se  hallan 
otras  en  la  librería  que  acabo  de  nombrar  perte¬ 
necientes  á  la  historia  de  España,  y  muchos  có¬ 
dices,  privilegios  rodados  y  manuscritos  copiados 
por  D.  Juan  Lúeas  Cortes,  y  algunos  otros  con 
notas  marginales  de  su  letra.  Seria  cosa  larga  re¬ 
ferir  todos  los  sabios,  que  después  de  haber  tra¬ 
bajado  mucho  en  el  reconocimiento  de  nuestras 
antigüedades,  no  pudieron  servir  á  la  causa  pú¬ 
blica,  y  cuyas  tareas,  ó  han  perecido  enteramen¬ 
te,  ó  se  hallan  sin  uso  alguno.  Si  estos  sugetos 
y  otros  de  igual  gusto  hubieran  podido  publicar 
sus  trabajos,  no  tendriamos  que  envidiar  á  las  Co¬ 
lecciones  extrangeras.  Seria  muy  apreciable  la  del 
Sr.  D.  Juan  Bautista  Perez,  de  cuya  mano  se  ha- 


i  La  Colección  del  Conde  de  Mora  Zamora ,  S.  Juan ,  Plasencia ,  Burgos 
consta  de  1 4  tomos  en  folio ;  son  pri-  &c.:  se  halla  en  el  Monasterio  de  nues- 
vilegios  sacados  de  Montesa,  Toledo,  tra  Señora  de  Monserrate  de  Madrid. 


lian  muchas  copias,  y  otras  mandadas  sacar  por 
él  de  infinitos  documentos  y  memorias  antiguas 
del  archivo  de  la  Sta.  Iglesia  de  Toledo,  y  otras 
pertenecientes  á  Concilios,  Episcopologios  &c.  De 
ellas  se  aprovechó  útilmente  Loaisa  para  la  Co¬ 
lección  de  Concilios  de  España,  que  con  gloria 
de  nuestra  nación  sirvió  de  modelo  y  norma  á  los 
extrangeros  para  las  suyas,  y  á  cuya  imitación 
publicó  Jacobo  Syrmondo  los  Concilios  de  Fran¬ 
cia  ,  y  Henrique  Spelmano  los  de  Inglaterra. 
El  Cardenal  Aguirre  fué  mas  feliz  que  sus  ante¬ 
cesores,  porque  tuvo  proporción  para  dar  á  luz 
su  gran  Colección  de  Concilios.  Esta  obra,  aun¬ 
que  imperfecta,  y  á  veces  poco  exacta  en  las  co¬ 
pias  de  Cronicones  y  documentos  que  publica,  es 
de  mucha  utilidad  y  digna  de  los  mayores  elo¬ 
gios.  Pensó  Aguirre  publicar  su  obra  con  mayor 
número  de  Crónicas,  Diplomas  y  noticias  perte¬ 
necientes  á  nuestras  antigüedades,  según  la  habia 
ideado  y  manifestó  en  el  librito  intitulado:  Noti - 
ti  a,  Conciliorum  Hispanice  impreso  en  Salamanca 
año  de  1 659  en  8.°  No  obstante  tal  qual  tene¬ 
mos  hoy  esta  Colección,  es  digna  de  mucho  apre¬ 
cio,  y  lo  será  hasta  que  algún  sabio,  amante  de 
la  patria,  y  que  tenga  las  noticias  y  fuerzas  ne- 
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cesarías  mejore  y  perfeccione  aquella  obra. 

En  nuestros  dias  han  trabajado  con  mucha  glo¬ 
ria  en  el  reconocimiento  de  los  archivos  el  Rmo. 
Risco  1 ,  el  Sr.  Arzobispo  de  Selimbria  D.  Manuel 
Abad  y  Lasierra,  cuya  Colección  es  muy  precio¬ 
sa.  D.  Jayme  Caresmar  dexó  á  su  Monasterio  de 
las  Avellanas,  Diócesis  de  Urgel,  muchos  tomos 
de  Diplomas  y  escrituras  *.  D.  Jayme  Pasqual,  del 


1  Los  nombres  de  Florez  y  de 
RisccJ  serán  inmortales.  Sus  continuas 
tareas  para  ilustrar  la  Historia  Ecle¬ 
siástica  de  España  son  de  sumo  apre¬ 
cio.  Por  lo  que  hace  á  nuestro  obje¬ 
to,  solo  diremos  que  han  publicado 
en  los  Apéndices  de  su  grande  obra 
las  memorias  mas  antiguas  de  nuestra 
historia ,  y  no  contentos  con  este  ob¬ 
sequio  hecho  á  la  patria,  han  ilustrado 
con  sabias  disertaciones  y  notas  críticas 
los  lugares  obscuros  de  los  Escritores, 
que  por  defecto  de  los  copiantes,  se 
hadan  ininteligibles.  Aunque  los  dos 
laboriosos  Agustinianos  no  hubieran 
escrito  la  España  Sagrada ,  bastaba  la 
publicación  de  los  Cronicones,  bulas, 
privilegios  y  memorias  históricas  de 
los  Apéndices  para  hacerse  acreedores 
á  nuestro  reconocimiento,  y  á  que  sus 
nombres  se  escribiesen  entre  los  be¬ 
neméritos  de  la  historia  de  la  patria. 

2  D.  Jayme  Caresmar  nació  en 
Igualada  año  17x7.  Abrazó  la  vida 


monástica  entre  los  Canónigos  Pre- 
mostratenses  del  Real  Monasterio  de 
nuestra  Señora  de  Belpuig  ó  las  Ave¬ 
llanas,  y  murió  en  Barcelona  el  i.°  de 
Setiembre  de  1791.  Su  cadáver  fué 
trasladado  á  su  Monasterio ,  del  qual 
habia  sido  Abad.  Trabajó  con  mucha 
aplicación  é  inteligencia  en  el  archivo 
de  la  Sta.  Iglesia  Catedral  de  Barcelo¬ 
na  ,  copiando  y  extractando  la  mayor 
parte  de  los  documentos  que  en  él  se 
hallan.  Igualmente  visitó  y  reconoció 
los  archivos  del  Principado  de  Catalu¬ 
ña  ,  aprovechándose  siempre  de  las  ri¬ 
quísimas  Colecciones  de  códices  y  ma¬ 
nuscritos,  de  que  hay  gran  copia  en 
los  Monasterios  é  Iglesias,  para  trabajar 
con  exactitud  y  crítica  las  obras  que 
han  visto  la  luz  pública  con  aplauso 
de  los  sabios  y  otras  muchas  que  to¬ 
davía  se  conservan  ineditas  en  su  Mo¬ 
nasterio  de  las  Avellanas,  de  las  quales 
seria  muy  largo  dar  el  catálogo  que  re¬ 
servamos  para  ocasión  mas  oportuna. 


C 
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mismo  Real  Monasterio,  tiene  recogidas  muchas  ri¬ 
quezas  de  los  archivos  de  Cataluña,  Aragón  y 
Navarra,  y  un  monetario  muy  copioso.  El  Señor 
D.  Miguel  de  Manuel,  bien  conocido  en  la  Re¬ 
pública  de  las  letras  por  sus  escritos  de  Jurispru¬ 
dencia,  y  por  las  ediciones  de  una  parte  de  nues¬ 
tras  antiguas  leyes  y  ordenamientos,  ha  juntado 
muchas  cartas  pueblas,  fueros,  actos  de  Corte  pa¬ 
ra  publicar  con  su  acostumbrada  crítica  y  erudi¬ 
ción  la  historia  de  nuestra  legislación 1 .  D.  Joa¬ 
quín  Traggia  con  suma  fatiga  y  trabajo  ha  reco¬ 
gido  muchos  privilegios,  escrituras  y  memorias  en 
el  penoso  reconocimiento  de  archivos  y  bibliote¬ 
cas9.  No  debo  olvidar  entre  los  particulares  que 


i  La  Colección  de  Cortes ,  fue¬ 
ros  y  actos  de  población  del  erudití¬ 
simo  D.  Miguel  de  Manuel  es  la  mas 
completa  que  hay  en  España.  Su  in¬ 
fatigable  laboriosidad  no  ha  perdona¬ 
do  tarea  para  ilustrar  este  ramo  tan 
interesante  de  nuestra  historia.  Posee 
ademas  varios  códices  y  manuscritos 
muy  apreciables ,  entre  otros  una  tra¬ 
ducción  en  castellano  informe  y  rudo 
de  D.  Lúeas,  Obispo  de  Tuy;  tra¬ 
ducciones  antiguas  en  castellano  de 
Sampiro  y  Sebastian  de  Bexa:  la  Cro¬ 
nología  histórica  de  Cataluña  que  es¬ 
cribió  el  Secretario  Antonio  de  Vüa- 


d amor,  copia  de  la  intitulada  Crónica 
antigua  que  se  conserva  en  el  archi¬ 
vo  del  Reyno  de  Aragón.  Estoy 
muy  reconocido  al  Sr.  D.  Miguel  de 
Manuel  por  haberme  comunicado  al¬ 
gunas  noticias  relativas  al  objeto  de 
mi  comisión,  y  ofrecídome  liberal¬ 
mente  sus  códices  y  manuscritos. 

2  D.  Joaquín  Traggia  és  acree¬ 
dor  por  muchos  títulos  á  mi  respeto 
y  reconocimiento.  No  contento  con 
enseñarme  la  Retórica  y  Poética  en 
Zaragoza,  fomentó  mis  estudios  en 
todos  los  ramos  que  creia  necesarios  á 
un  joven  de  mediano  talento  y  apli- 


han  trabajado  por  afición  en  esta  carrera  al  Pa¬ 
dre  M.  Fr.  Manuel  Mariano  Rivera,  Mercenario, 
que  copió  gran  parte  de  lo  mas  antiguo  del  Real 
archivo  de  Barcelona,  y  cuyos  apuntamientos  y 
remisiones  á  este  depósito  el  mas  rico  y  antiguo  de 
la  nación  ocupan  cien  tomos  escritos  de  su  mano, 
y  se  conservan  en  su  Convento  de  aquella  Ciu¬ 
dad.  Todos  estos  y  otros  muchos  que  han  traba¬ 
jado  por  gusto  y  afición  en  los  archivos  han  si¬ 
do  émulos  y  dignos  imitadores  de  los  Muratoris, 
Marcas,  Balucios  y  Mabillones,  pero  con  poca  fe¬ 
licidad,  ó  por  sus  circunstancias  políticas,  ó  por 
falta  de  auxilios  y  protección. 

No  es  esto  culpar  al  Superior  Gobierno,  y  con 
efecto  sus  esfuerzos  en  esta  parte  merecen  referir¬ 
se.  El  Señor  Don  Felipe  II,  cuyo  rey  nado  dió  tan¬ 
to  honor  á  nuestra  literatura,  autorizó  al  célebre 
•  Ambrosio  de  Morales  en  1572.  por  una  Real  Cé¬ 
dula,  para  reconocer  las  Iglesias  y  Monasterios  de 


cacion.  Sin  otro  auxilio  que  el  que  le 
proporcionaban  sus  mismas  tareas,  ha 
reconocido  mas  de  cien  archivos  en 
Aragón ,  Cataluña  y  Navarra ,  y  ha 
copiado  muchos  documentos.  Su  Co¬ 
lección  ,  que  disfruto  francamente ,  se 
compone  de  mas  de  20  tomos  en  fo¬ 
lio.  Hay  en  ellos  muchas  preciosida¬ 


des  y  exquisitas  noticias  para  nuestra 
historia,  particularmente  la  Eclesiástica 
de  Aragón ,  que  ha  sido  el  objeto  de 
sus  investigaciones.  Sin  duda,  que  aten¬ 
didas  sus  circunstancias  políticas ,  tu¬ 
vo  mucha  razón  D.  Joaquin  Traggia 
para  poner  por  epígrafe  á  su  Colec¬ 
ción:  In  otio  negotiwn. 


León,  Galicia  y  Asturias,  con  el  fin  de  averiguar 
las  reliquias  que  en  ellos  había,  y  los  preciosos  ma¬ 
nuscritos  y  libros  raros  y  exquisitos  de  que  abun¬ 
daban  1 .  El  diligentísimo  Zurita  trabajaba  por  el 
mismo  tiempo  sus  nunca  bastantemente  elogiados 
Anales,  para  cuya  obra  había  reconocido  todos  los 
archivos  de  Aragón,  Cataluña  y  Sicilia,  acopian¬ 
do  una  infinidad  de  manuscritos,  historias  y  otros 
documentos.  El  mismo  Príncipe  D.  Felipe  II  le  en¬ 
cargó,  por  carta  de  2. 1  de  Mayo  de  1553,  que  en  el 
reconocimiento  del  archivo  de  Barcelona  sacase  co¬ 
pias  de  algunas  escrituras  pertenecientes  al  Real  Pa¬ 
trimonio.  Con  fecha  de  14  de  Marzo  de  1567  en¬ 
cargó  S.  M.  al  laborioso  Zurita  recogiese  los  pa¬ 
peles  de  Estado  y  negocios  públicos,  y  reconocie¬ 
se  los  que  estuvieren  en  el  archivo  de  Simancas, 
sacando  relación  de  ellos*.  La  Biblioteca  del  Es- 


1  Doscientos  años  careció  la  na¬ 
ción  de  las  copiosas  noticias  del  Via- 
ge  de  Morales,  hasta  que  elRmo.  M. 
Florez  hizo  público  este  escrito.  Tal 
ha  sido  la  suerte  de  los  trabajos  de 
nuestros  sabios.  En  el  dia  pueden  to¬ 
dos  aprovecharse  de  las  memorias  que 
escribió  Morales  por  haberse  reimpre¬ 
so  en  el  Tomo  X  de  la  Crónica  ge¬ 
neral ,  año  1792.  Es  inútil  que  yo 
me  detenga  á  ponderar  las  luces  que 


presta  á  la  historia  la  individual  ra¬ 
zón  que  da  Morales  de  las  Iglesias 
y  Monasterios,  y  de  los  manuscritos 
que  en  ellos  reconoció.  Quien  quiera 
satisfacer  su  curiosidad,  lea  aquel  Via- 
ge ,  que  no  tendrá  motivo  para  arre¬ 
pentirse  de  su  lectura. 

2  No  es  mi  ánimo  hablar  de  las 
investigaciones  y  reconocimientos  que 
hizo  en  todos  los  archivos  el  incompa¬ 
rable  Zurita,  ni  de  su  copiosa  librería 


corial,  fundación  de  aquel  sabio  Príncipe,  mani¬ 
fiesta  claramente  el  gusto  decidido  de  Felipe  II 
por  toda  buena  literatura;  y  los  aumentos  que  ha 
tenido  posteriormente  son  una  prueba  nada  equí¬ 
voca  de  que  el  Superior  Gobierno,  en  medio  de 
tantos  y  tan  arduos  negocios,  no  olvidó  jamas  el 
importantísimo  objeto  de  la  historia  nacional.  En 
tiempo  de  Felipe  IV  vivia  el  Conde  Duque  de 
Olivares,  y  con  el  favor  que  lograba  cerca  de 
S.  M. ,  á  quien  servia  de  Ministro ,  pensó  en  for¬ 
mar  una  riquísima  librería  de  manuscritos.  Con 
este  motivo  recogió  muchos  de  todas  partes,  y  no 
habiendo  tenido  efecto  su  idea,  se  depositáron  estos 
tesoros  en  el  Escorial.  Desde  fines  del  siglo  pa¬ 
sado  y  principios  de  este  se  hallaba  autorizado  pa¬ 
ra  recoger  iguales  memorias  D.  Luis  de  Salazar 
y  Castro,  y  fué  tan  diligente,  que  logró  reunir 
en  su  librería  tantas  riquezas  de  códigos,  escritu¬ 
ras  originales  y  copias  que  pudieran  hacer  honor 

y  preciosos  manuscritos  que  poseyó.  de  Gerónimo  Zurita.  Solo  diremos 
No  caben  estas  noticias  en  los  angos-  aquí ,  que  una  buena  parte  de  los  tra¬ 
tos  límites  de  una  nota ;  remitimos  al  bajos  de  este  puntualísimo  Historiador 
curioso  erudito  á  la  obra  que  el  Ar-  y  de  sus  códices  y  manuscritos,  se 
cediano  D.  Diego  Dormer  publicó  con  halla  hoy  en  la  librería  que  fué  de 
el  título  de  Progresos  de  la  Histo-  D.  Luis  de  Salazar  en  el  Real  Mo- 
ria  en  el Reyno  de  Aragón, y  elogios  ^nasterio  de  Monserrate  de  esta  Corte. 
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á  la  biblioteca  de  un  Soberano1.  El  Señor  Don 
Felipe  V,  tronco  de  la  Casa  de  Borbon,  felizmen¬ 
te  reynante  en  España,  dio  muchas  pruebas  de 


i  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro  en 
la  larga  edad  de  7  5  arios ,  á  fuerza  de 
continuos  trabajos  y  desvelos,  juntó 
en  su  librería  muchas  memorias  y 
manuscritos.  Nos  persuadimos  que 
adquirió  por  compra  las  de  D.  Jo- 
seph  Pellicer  y  D.  Juan  Lúeas  Cor¬ 
tés.  Varios  amigos  le  regalaron  otros 
muchos  códices ,  y  uno  de  ellos  fue  el 
Sr.  D.  Carlos  II.  D.  Luis  de  Salazar 
por  su  testamento  dexó  al  Real  Mo¬ 
nasterio  Benedictino  de  Monserrate 
de  Madrid  una  alhaja  tan  preciosa  y 
estimable,  encargando  su  cuidado  al 
Cronista  general  de  la  Orden.  Aun¬ 
que  Salazar  limitó  las  facultades  de 
franquear  su  librería,  después  de  su 
muerte  se  fueron  presentando  sucesi¬ 
vamente  varios  sugetos ,  ya  con  reco¬ 
mendaciones  superiores,  ya  motivan¬ 
do  empresas  literarias.  A  unos  y  á 
otros  franqueáron  los  Monges  encar¬ 
gados  de  la  librería  los  códices  y  me¬ 
morias  que  necesitaban,  teniéndolos 
por  hombres  acreedores  á  esta  con¬ 
fianza.  Pero  en  esta  estuvo  el  peligro, 
y  aunque  bastante  tarde ,  echaron  de 
ver  el  engaño.  Hallóse  que  faltaban 
muchos  códices ;  otros  estropeados  y 
dilacerados  de  un  modo  increible.  Es¬ 
tos  excesos  han  obligado  á  custodiar' 


los  manuscritos  de  Salazar  con  mayor 
rezelo  y  desconfianza,  y  han  perju¬ 
dicado  notablemente  al  público  que 
carece  por  la  perfidia  de  los  primeros 
que  disfrutáron  los  códices  ,  de  la 
franqueza  que  hubiera  tenido  en  la 
librería.  Sin  embargo  de  esta  dete¬ 
rioración  y  menoscabo,  se  conservan 
varios  códices  y  manuscritos  en  per¬ 
gamino  y  en  papel  de  Historias  de 
España ,  de  sus  Reyes ,  de  algunas 
Provincias  y  Ciudades  y  de  persona- 
ges  famosos.  Otros  de  Cortes,  de 
leyes ,  ordenamientos  &c.  La  rique¬ 
za  principal  consiste  en  el  ramo  de 
Genealogía,  de  que  Salazar  fué  el  au¬ 
tor  mas  instruido,  y  á  que  se  dedicó 
con  preferencia.  En  el  dia  está  en¬ 
cargado  de  la  librería  por  su  oficio 
de  Cronista  general  de  la  Orden  el 
R.  P.  M.  Fr.  Benito  Montejo,  cuyos 
conocimientos  históricos  son  notorios 
y  continuas  sus  tareas  literarias  á  pesar 
de  sus  años  y  de  sus  achaques.  En  el 
reconocimiento  que  estoy  practicando 
del  precioso  depósito  de  Salazar,  debo 
muchos  auxilios  al  P.  M.  Montejo  y  á 
su  sobrino  D.Francisco  López  de  Ha- 
ro ,  que  al  lado  de  su  tio ,  y  con  el 
manejo  de  la  librería  ha  adquirido  no¬ 
ticias  poco  vulgares  de  nuestra  historia. 


su  protección  á  estos  estudios.  En  el  año  de  17 26 
comunicó  una  orden  á  D.  Santiago  Agustin  de 
Ryol  para  que  informara  del  estado  de  los  archi¬ 
vos  Reales  de  la  Corte,  de  Barcelona,  de  Siman¬ 
cas  y  de  Roma 1 .  El  establecimiento  de  la  Bi¬ 
blioteca  Real,  y  muy  en  particular  el  de  la  Aca¬ 
demia  de  la  Historia,  son  unas  pruebas  inapli¬ 
cables  del  interes  que  tomó  este  magnánimo  Prín¬ 
cipe  en  fomentar  los  estudios,  y  particularmente 
el  de  nuestras  antigüedades.  Su  hijo  y  heredero  el 
Sr.  D.  Fernando  VI,  aprovechándose  de  la  paz  de 
su  reynado,  comisionó  á  varios  sugetos ,  y  recom¬ 
pensó  generosamente  á  los  que  se  aplicáron  por 
gusto  á  la  investigación  de  nuestras  antiguas  me¬ 
morias.  En  su  tiempo  empezó  el  Rmo.  Florez  su 


1  Con  fecha  de  28  de  Enero  de 
1726  se  comunicó  Real  orden  á  Don 
Santiago  Agustin  de  Ryol  para  que 
informase  por  escrito  y  con  toda  cla¬ 
ridad  el  estado  que  tenia  el  Reyno 
quando  entráron  á  poseerle  los  Sres. 
Reyes  Católicos:  las  diligencias  que 
practicaron  para  recobrar  las  sobera¬ 
nas  regalías:  la  creación  de  los  Con¬ 
sejos  y  Tribunales  ,  estado  que  tenian 
sus  papeles:  los  que  habia  en  Siman¬ 
cas,  su  colocación  y  distribución:  ori¬ 
gen  del  Real  Archivo  de  Roma :  y 
que  extendiese  sus  noticias  á  todo  gé¬ 


nero  de  papeles ,  en  cuya  seguridad 
interesasen  la  Corona  y  vasallos.  El 
Sr.  Ryol  formó  su  escrito  lleno  de 
noticias  muy  exquisitas  sobre  todos 
los  artículos,  y  lo  remitió  á  S.  M. 
con  fecha  de  16  de  Junio  de  aquel 
año.  Este  informe ,  de  que  tengo  co¬ 
pia  manuscrita ,  se  ha  impreso  en  uno 
de  los  tomos  del  Semanario  erudi¬ 
to  ,  y  merece  leerse ,  porque  al 
método  y  claridad  corresponden  los 
vastos  conocimientos  que  tenia  su 
autor  de  los  papeles  y  archivos  de 
España. 
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inmortal  obra;  D.  Miguel  Casiri  reconoció  los 
manuscritos  Arabes  del  Escorial  para  publicar  la 
Biblioteca  literaria  de  ellos.  El  sabio  P.  Marcos 
Burriel  fué  comisionado  en  1750  para  que  reco¬ 
nociese  el  precioso  archivo  y  exquisita  librería  de 
la  Santa  Iglesia  de  Toledo.  Trabajo  cinco  años 
con  extraordinaria  aplicación,  y  en  ellos  recogió 
tanta  multitud  de  copias,  é  hizo  tales  progresos 
para  desempeñar  el  plan  literario  que  le  tenia 
encargado  S.  M. ,  que  sola  la  Colección  del  Pa¬ 
dre  Burriel  bastaria  para  convencer  á  las  nacio¬ 
nes  extrangeras  hasta  donde  alcanzan  las  fuerzas 
de  los  sabios  de  la  nuestra 1 .  Para  prueba  de  es- 


1  El  P.  Burriel  que  contaba  so¬ 
los  3 1  años  de  edad  quando  fué  ele¬ 
gido  para  que  reconociese  los  archi¬ 
vos,  con  el  objeto  de  formar  una  Co¬ 
lección  de  documentos  que  ilustrasen 
la  Historia  Eclesiástica  de  España, 
recogió  quantos  creyó  convenientes  á 
su  idea.  Era  la  principal  publicar  una 
Colección  Canónica  Hispano  Gótica. 
Para  este  efecto  copió  y  cotejó  los 
mejores  códices  de  la  Sta.  Iglesia  de 
Toledo  con  otros  que  le  remitieron  de 
Tarragona,  Ripoll,  Gerona  y  Urgel. 
Su  extraordinaria  y  constante  aplica¬ 
ción  ,  que  arruinó  su  vida  en  la  tem¬ 
prana  edad  de  42  años,  se  dedicó 
igualmente  á  recoger  muchos  fueros , 


cartas  de  población ,  cortes,  ordenan¬ 
zas  &c. ,  y  entre  ellas  mas  de  doscien¬ 
tas  piezas  no  publicadas.  Otra  de  sus 
ideas  fué  adquirir  qu  antas  obras  no 
estaban  impresas ,  ó  cotejar  con  los 
manuscritos  lo  ya  impreso.  Este  in¬ 
cansable  Escritor,  que  no  perdonaba 
fatiga  alguna  para  trabajar  en  utilidad 
pública ,  copió  otros  manuscritos  per¬ 
tenecientes  á  varios  ramos  de  litera¬ 
tura  ,  como  son  las  Poesías  del  Rey 
D.  Alonso  el  Sabio ,  las  del  Arcipres¬ 
te  de  Fita ,  unos  Fragmentos  de  una 
grande  obra  de  agricultura ,  y  otras 
no  ménos  interesantes.  La  inmensa 
y  apreciabilísima  Colección  del  Padre 
Burriel  se  halla  en  la  Real  Biblioteca 
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ta  verdad  citaremos  al  eruditísimo  D.  Francisco 
Perez  Bayer,  que  igualmente  fué  comisionado  con 
el  P.  Burriel  para  el  exámen  del  archivo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo,  en  el  qual  trabajó  dos 
años,  hasta  que  S.  M.  lo  destinó  para  viajar  por 
Italia,  y  recoger  monedas,  manuscritos  y  todos  los 
monumentos  que  pudiesen  contribuir  á  la  historia 
y  á  la  gloria  de  la  nación  1 .  Nombraremos  tam¬ 
bién  al  infatigable  y  desgraciado  D.  Luis  de  Ve- 
lazquez,  Marques  de  Valdeflores,  que  al  mismo 


de  Madrid ,  y  será  una  de  las  que  ma¬ 
yor  utilidad  presten  á  mi  comisión  y 
á  la  causa  pública.  Entre  tanto  nos 
aprovecharemos  de  la  lectura  de  sus 
eruditísimas  cartas  dignas  de  mejor  y 
mas  correcta  impresión. 

i  El  limo.  Sr.  D.  Francisco  Pe¬ 
rez  Bayer  ha  sido  uno  de  aquellos 
sabios  de  primer  orden  que  mayor 
honor  y  lustre  han  dado  á  España. 
Los  profundos  conocimientos  de  las 
lenguas  griega ,  hebrea  y  árabe ,  de 
que  tenemos  copiosas  pruebas  en  sus 
escritos ,  la  exquisita  inteligencia  de 
las  antigüedades ,  sus  esfuerzos  extra¬ 
ordinarios  para  descifrar  los  caracte¬ 
res  desconocidos  de  las  monedas,  y 
su  vasta  erudición  en  todos  los  ramos 
de  literatara ,  hacen  superior  al  Señor 
Bayer  á  todos  los  eruditos  y  antiqua- 
rios  de  este  siglo.  Así  lo  reconocen 


los  mismos  extrangeros  que  le  han 
tributado  los  elogios  á  que  se  hizo 
acreedor  por  su  mucha  doctrina  y  de¬ 
licado  saber.  España  respetará  eter¬ 
namente  la  fama  de  este  juicioso  críti¬ 
co  ,  sabio  maestro  y  amante  de  nues¬ 
tra  literatura ,  á  quien  debió  la  reim¬ 
presión  ,  adición  é  ilustración  de  la  in¬ 
mortal  Biblioteca  de  D.  Nicolás  An¬ 
tonio,  que  se  habia  escaseado,  hasta 
no  hallarse  un  exemplar  sino  á  precio 
excesivo.  El  reconocimiento  de  la  Bi¬ 
blioteca  del  Escorial,  cuyo  índice  for¬ 
mado  por  el  Sr.  Bayer  compone  mu¬ 
chos  tomos  en  folio;  los  de  sus  viages  y 
excursiones  literarias,  que  por  generosa 
donación  de  este  ilustre  hijo  se  hallan 
en  la  Universidad  de  su  patria  Valen¬ 
cia,  formarían  un  cuerpo  muy  apre¬ 
ciable,  si  se  publicasen  para  utilidad 
de  los  aficionados  á  las  antigüedades. 


D 


/ 
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tiempo  que  el  P.  Burriel  y  Sr.  Bayer  entendían 
en  recoger  los  documentos  pertenecientes  á  la  His¬ 
toria  Eclesiástica  de  España,  fué  autorizado  para 
la  Historia  Civil,  viajando  á  este  fin  por  todas 
las  Provincias  del  Reyno 1 .  Executóse  igual  en¬ 
cargo  y  comisión  en  otros  archivos  de  España, 


cuyos  trabajos  se  hallan 

i  Con  fecha  de  2  de  Noviembre 
del  año  17  5  2  fué  comisionado  D.  Luis 
Velazquez  para  viajar  por  las  Provin¬ 
cias  de  España,  examinar,  copiar  y 
recoger  por  los  archivos  todos  los 
antiguos  monumentos  que  pudiesen 
dar  alguna  luz  á  nuestra  Historia. 
Aun  antes  de  esta  comisión  ya  se  ha¬ 
bía  dedicado  el  Sr.  Velazquez  á  este 
estudio  y  trabajo.  En  conseqiiencia 
de  la  Real  orden  salió  de  Madrid  á  i.° 
de  Diciembre  de  1752,  y  continuó 
sus  viages  en  diversas  temporadas  has¬ 
ta  el  de  1765.  El  fruto  de  las  tareas 
de  este  laborioso  antiquario  haría  ho¬ 
nor  á  una  compañía  de  literatos  que 
se  hubiera  dedicado  á  esta  empresa. 
Por  sí  solo  recogió  trece  mil  seiscien¬ 
tos  sesenta  y  quatro  documentos  ori¬ 
ginales  de  la  antigua  Historia  de  Es¬ 
paña,  en  que  se  comprehenden  439 
Escritores  históricos  originales  y  com- 
temporáneos;  7008  Diplomas  ;  4134 
inscripciones,  2021  medallas,  y  62 
monumentos  de  pintura ,  escultura  y 


en  las  Secretarías  de  la 

arquitectura.Todas  estas  riquezas  com¬ 
ponen  67  volúmenes  en  folio,  que  pre¬ 
sentó  á  la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria  en  su  Junta  de  9  de  Diciembre 
de  1760.  El  método,  orden  y  divi¬ 
sión  que  el  doctísimo  V elazquez  dio 
á  su  Colección  Diplomática ,  la  vasta 
idea  que  habia  concebido  para  hacer 
uso  de  ella,  escribiendo  la  Historia 
general  de  España ,  se  lee  en  la  noti¬ 
cia  de  su  viage  impresa  en  1765. 
Las  desgracias  é  infortunios ,  que  re- 
duxéron  al  último  trance  á  este  sabio 
digno  de  mejor  suerte ,  nos  han  pri¬ 
vado  del  gusto  de  ver  desempeñado 
su  plan.  Careceríamos  igualmente  de 
su  riquísima  Colección  sin  los  desve¬ 
los  de  la  Academia  Real  de  la  His¬ 
toria,  y  sin  la  eficaz  protección  del 
Exc.  Sr.  Príncipe  de  la  Paz ,  que  en 
prueba  del  amor  que  le  deben  las 
letras,  ha  mandado  que  aquella  se 
deposite  en  la  librería  de  la  misma 
Academia.  Esperamos  con  ansia  que 
así  se  verifique  para  utilidad  pública. 
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Cámara  y  en  la  Biblioteca  Real,  y  la  Academia 
de  la  Historia  tiene  copia  de  la  mayor  parte  de 
ellos,  y  de  otros  que  hacen  muy  rica  su  Co¬ 
lección. 

El  rey  nado  del  Sr.  D.  Carlos  III,  que  dio 
nuevo  semblante  á  nuestra  literatura,  y  extendió 
la  esfera  de  los  conocimientos  nacionales  á  un  gra¬ 
do  que  no  conociéron  los  pasados  siglos,  no  ol¬ 
vidó  la  historia  en  que  tanto  interesa  el  Estado. 
Dispensó  su  augusta  protección  al  Rmo.  Florez, 
fomentó  á  su  continuador  el  eruditísimo  Risco,  y 
autorizó  al  sabio  D.  Juan  Bautista  Muñoz  para 
el  reconocimiento  de  archivos  con  él  objeto  de 
recoger  las  memorias  exactas  para  rectificar  y 
escribir  con  acierto  la  Historia  de  Indias 1 .  Don 


i  El  Sr.  D.  Juan  Bautista  Muñoz, 
Comósgrafo  mayor  de  Indias,  lue¬ 
go  que  debió  á  S.  M.  el  honroso  en¬ 
cargo  de  escribir  la  Historia  del  Nue- 
vo-Mundo,  dio  principio  á  sus  viages 
y  reconocimientos  de  archivos  y  bi¬ 
bliotecas.  En  el  espacio  de  cinco  años 
visitó  los  archivos  generales  de  Espa¬ 
ña  y  Portugal.  La  Colección  del  Señor 
Muñoz  compone  un  ciento  de  tomos 
en  folio,  de  extractos,  apuntamientos 
y  copias  hechas  con  tal  método  y  cla¬ 
ridad,  que  pueden  servir  de  modelo 


á  los  que  después  de  él  se  dediquen  á 
este  trabajo.  Ya  el  público  ha  empe¬ 
zado  á  percibir  el  fruto  en  el  tomo 
primero  de  su  Historia  del  Nuevo- 
Mundo,  que  deseamos  ver  continua¬ 
da  con  igual  filosofía,  crítica  y  sen¬ 
cillez.  El  Sr.  Muñoz  es  acreedor  á 
mi  gratitud  y  reconocimiento  por  la 
liberalidad  con  que  me  franquea  su 
copiosa  y  exquisita  librería,  por  las 
doctísimas  instrucciones  que  me  co¬ 
munica  ,  y  por  la  amistad  con  que  me 
honra  y  favorece. 
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Antonio  Capmany,  baxo  la  protección  del  Go¬ 
bierno,  ha  trabajado  con  mucha  gloria  en  los  ar¬ 
chivos  de  Barcelona  para  ilustrar  la  Historia  del 
Comercio 1 .  Crecería  infinitamente  este  escrito  si 
hubiéramos  de  referir  los  progresos  que  hizo  la 
Historia  nacional  en  todos  sus  ramos  reynando  el 
gran  Cárlos  III.  Basta  lo  dicho,  para  que  se  en¬ 
tienda  que  el  Ministerio  Español,  en  medio  de  las 
guerras  casi  continuas,  y  de  los  cuidados  sobre 
su  dilatada  Monarquía,  nunca  ha  perdido  de  vis¬ 
ta,  y  positivamente  ha  favorecido  el  Utilísimo  es¬ 
tudio  de  la  historia. 

Sin  embargo  de  las  tareas  de  tantos  sabios? 
de  los  incesantes  trabajos  de  la  Academia  Real  y 
de  la  protección  del  Ministerio,  se  halla  nuestra 
historia  envuelta  en  fábulas  y  ficciones  que  la  des¬ 
acreditan,  y  carece  de  aquella  noticia  cierta  de 
hechos  que  es  el  alma  de  la  historia.  Para  adqui¬ 
rirla,  es  necesario  reconocer  detenidamente  los  ar¬ 
chivos  y  bibliotecas,  y  desenterrar  de  entre  el  pol¬ 
vo  y  la  polilla  las  preciosas  reliquias  de  la  vene¬ 
rable  antigüedad,  y  publicarlas  en  un  cuerpo,  pa- 


i  D.  Antonio  Capmany  ha  reco-  car  varios  Tratados  de  Paz  anteriores 
nocido  los  archivos  de  Barcelona  con  al  siglo  XV ,  y  la  Historia  del  antiguo 
suma  diligencia  y  cuidado  para  publi-  Comercio  y  Marina  de  Barcelona. 
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ra  que  los  que  se  dediquen  á  este  género  de  es¬ 
tudio,  puedan  hallar  la  verdad,  que  buscan  inútil¬ 
mente  en  las  historias  escritas  sin  aquellos  auxilios. 
Parece  á  primera  vista  que  la  empresa  es  inaccesible 
á  las  fuerzas  ordinarias  de  un  hombre  solo ;  lo  se¬ 
ria  si  en  las  ciencias  como  en  las  demas  cosas  hu¬ 
manas. )  todo  suceso  considerable  no  fuese  el  fruto 
de  una  cierta  constancia ,  que  hasta  que  el  éxito  la 
justifica  suele  pasar  por  temeridad :  porque  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  cosas  tenidas  por  imposibles  lo  son 
porque  así  conviene  á  nuestra  pereza.  Esta  máxi¬ 
ma  dictada  por  un  hombre  que  supo  acreditar  con 
la  experiencia  la  verdad  de  su  dicho,  y  los  de¬ 
seos  de  ser  útil  á  la  patria,  animaron  mi  timi¬ 
dez  y  desconfianza,  y  me  determinaron  á  pensar 
en  un  plan  para  reconocer  los  archivos  y  biblio¬ 
tecas  de  España,  con  el  objeto  de  recoger  copias 
de  los  documentos  útiles  á  la  historia,  y  formar 
una  Colección  Diplomática  lo  mas  completa  que 
fuese  posible.  Las  repetidas  pruebas  que  tiene  da¬ 
das  el  Ministerio  del  aprecio  que  le  merecen  las 
empresas  literarias,  me  hacian  esperar  que  seria 
protegida  mi  idea.  Con  efecto,  en  medio  de  una 
de  las  mas  peligrosas  guerras  que  ha  sufrido  Es¬ 
paña,  tuvo  el  sabio  Ministro  Príncipe  de  la  Paz 
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la  bondad  de  recibir  mi  plan,  y  de  elevarlo  á  no¬ 
ticia  de  nuestro  Augusto  Monarca  para  su  Real 
aprobación1.  Faltaria  yo  á  mi  obligación,  y  á  la 
confianza  que  de  mi  se  ha  hecho,  si  hallándome 
recompensado  y  auxiliado  por  S.  M.  para  el  desem¬ 
peño  de  mi  comisión ,  dexara  de  dar  noticia  de  ella 
al  público,  que  tiene  derecho  á  mis  tareas  y  ocupacio¬ 
nes  literarias.  Espero  de  la  generosidad  de  los  po¬ 
seedores  de  memorias  ineditas  capaces  de  ilustrar  los 
hechos  de  nuestra  historia  en  qualquier  ramo,  que  me 
las  comunicarán  baxo  las  seguridades  correspon¬ 
dientes.  Será  de  mi  obligación  hacer  honrosa  me¬ 
moria  en  sus  lugares  de  los  sugetos  que  usen  de  es¬ 
ta  generosidad  para  utilidad  pública.  No  aspirando 
en  esta  carrera  á  la  gloria  de  ser  en  todo  original, 
creeré  haber  cumplido  con  mi  empeño,  si  logro 
por  mis  trabajos  privados  y  con  los  auxilios  de  los 
sabios  amantes  de  la  patria  reunir  el  mayor  número 
posible  de  instrumentos  y  Diplomas  útiles  á  la  his¬ 
toria  de  la  nación.  El  Ministerio  ha  dado  las  órde¬ 
nes  correspondientes  para  publicar  estas  Coleccio¬ 
nes  á  beneficio  común.  No  se  retardará  la  impre- 


i  Para  que  todos  tengan  noticia  que  he  de  seguir  en  mi  comisión ,  ha 
del  plan  que  se  ha  servido  aprobar  parecido  conveniente  publicarlo  al  fia 
S.  M.  t  y  para  que  conste  el  método  de  este  escrito. 
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sion ;  y  aunque  no  será  posible  dar  al  total  un  or¬ 
den  exactamente  cronológico  por  no  estar  reuni¬ 
dos  todos  los  instrumentos;  en  cada  tomo  seguirán 
estos  y  las  Crónicas  y  códices  el  orden  de  los 
tiempos.  Quando  la  obra  esté  concluida  ó  muy 
adelantada  se  dará  el  índice  cronológico  de  todos 
los  documentos,  porque  esperar  á  tener  reunidas 
todas  las  memorias,  seria  diferir  demasiado  la  uti¬ 
lidad  de  esta  Colección,  y  exponerse  á  que  por 
algún  accidente  imprevisto  se  inutilizaran  estos  tra¬ 
bajos,  como  ha  sucedido  con  muchos  de  los  ante¬ 
riores.  Por  la  misma  razón,  y  con  el  fin  de  de- 
xar  entera  libertad  á  los  eruditos  para  que  juzguen 
del  mérito  y  pureza  de  los  instrumentos,  se  evita¬ 
rá  en  la  edición  de  estos  y  de  los  códices  y  me¬ 
morias  toda  discusión  crítica.  Este  nuevo  trabajo 
dilataría  demasiado  la  publicación  de  los  origina¬ 
les,  cuya  falta  es  la  que  principalmente  se  inten¬ 
ta  remediar  con  esta  Colección.  Sin  embargo  da¬ 
ré  noticia  exacta  de  los  archivos  y  bibliotecas 
donde  se  hallan  los  documentos  y  también  de 
sus  autores,  quando  conste  de  ellos,  pero  todo 
ligeramente,  y  en  los  términos  que  se  verá  en  el 
plan.  Los  sabios  conocerán,  por  lo  que  llevamos 
dicho,  que  el  actual  Ministerio  no  solo  está  deci- 
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dido  á  proteger  las  ciencias,  sino  que  con  el  ma¬ 
yor  esmero  atiende  á  hacer  efectivos  y  útiles  los 
proyectos  literarios;  y  que  el  presente  se  halla  tan 
bien  zanjado  y  con  tanta  solidez,  que  aun  quando 
yo  faltara  no  se  perderian  mis  tareas,  y  se  conti- 
nuarian  baxo  el  mismo  método  por  nuevos  comi¬ 
sionados.  La  nación  en  las  presentes  circunstancias, 
así  como  ha  salido  de  sus  mayores  apuros  bélicos 
por  la  prudencia  y  manejo  de  su  sabio  Ministro, 
debe  saber  que  tiene  en  el  Príncipe  de  la  Paz  el 
mayor  protector  de  las  letras  y  de  los  literatos 
que  sirven  á  la  patria. 


PLAN 

DE  UN  VIAGE  LITERARIO 

PARA  RECONOCER 

ARCHIVOS  Y  BIBLIOTECAS, 

Y  RECOGER  TODOS  LOS  MONUMENTOS  UTILES 
Á  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

Sin  el  claro  y  distinto  conocimiento  de  lo  que 
puede  una  nación  ilustrada  quando  tiene  á  la  fren¬ 
te  de  los  negocios  un  Ministro  zeloso  y  amigo  de 
su  patria,  parecería  temerario  el  pensamiento  de 
divertir  su  atención  de  los  gravísimos  negocios  que 
lo  rodean,  y  hacerla  fixar  por  un  momento  sobre 
un  artículo  que  podrá  pasar  á  primera  vista  por  una 
curiosidad  buena,  si  así  se  quiere,  para  los  dias  ale¬ 
gres  de  la  paz.  Mas  como  sea  cierto  que  los  que 
rigen  la  cosa  pública,  imitando,  quanto  lo  sufre 
la  humana  flaqueza,  á  la  providencia  del  Supre¬ 
mo  Ser,  de  tal  modo  atienden  á  un  objeto  que 
no  pierden  de  vista  ninguno  de  quantos  pueden 
contribuir  á  la  felicidad  común;  de  aquí  es  que 
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lejos  de  incurrir  en  la  nota  de  imprudente  quien 
propone  á  la  Superioridad  sus  ideas,  faltaría  con¬ 
tra  el  honor  de  los  que  mandan,  si  por  corte¬ 
dad  no  representase  aquellas  que  pueden  redun¬ 
dar  en  beneficio  de  la  nación. 

Reflexionando ,  pues ,  atentamente  el  punto, 
me  he  resuelto  á  elevar  á  la  superior  noticia  de 
V.  E.  una  idea  que  he  concebido  para  ilustrar  la 
historia  de  un  pueblo  que  tiene  derecho  á  espe¬ 
rar  del  sabio  Gobierno  de  V.  E.  su  mayor  felici¬ 
dad  en  todos  ramos.  La  historia  tiene  no  peque¬ 
ño  influxo  en  todos  ellos,  y  las  naciones  que  sin 
carácter  jamas  hicieron  gran  figura  en  el  mundo, 
no  pueden  aspirar  á  aquella  uniformidad  de  cos¬ 
tumbres  que  forma  el  genio  nacional,  sin  conve¬ 
nirse  en  copiar  los  modelos,  esto  es,  sin  imitar  á 
los  héroes  que  las  sacaron  de  la  obscuridad.  Estos 
exemplos  son  el  objeto  de  la  historia,  ella  es  la 
que  nos  los  ofrece  de  las  virtudes  y  vicios  polí¬ 
ticos  y  militares,  ella  es  la  antorcha  de  los  que 
gobiernan,  ella  enseña  á  ver  en  los  sucesos  pasa¬ 
dos  la  historia  de  lo  por  venir.  Sin  ella  el  alto 
Gobierno  no  puede  conocer  el  temperamento  y 
disposición  de  los  hombres:  sin  ella  el  Magistra¬ 
do  no  percibirá  el  espíritu  de  las  leyes  5  sin  ella 
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el  ciudadano  despreciará  la  fama  que  debia  espe¬ 
rar  de  la  virtud,  y  no  temerá  la  infamia  que 
acompaña  al  crimen,  y  faltando  la  recompensa 
postuma,  el  bien  y  el  mal  obrar  será  indife¬ 
rente.  De  aquí  es,  que  el  linage  humano  está 
muy  obligado  á  los  Escritores  que  se  aplicáron 
á  perpetuar  los  hechos  buenos  y  malos  de  los 
pasados,  enseñando  aquellos  lo  que  se  debe  exe- 
cutar,  y  estos  lo  que  es  razón  huir.  A  este  bien 
se  opone  la  variedad  y  enorme  discrepancia  de 
las  relaciones  históricas,  porque  no  conviniéndose 
los  hombres  en  el  juicio  de  los  pasados,  viene 
á  incurrirse  en  el  inconveniente  de  no  temer  la 
censura  de  la  posteridad,  como  era  justo.  Este 
daño  nace  de  no  apear  bien  la  realidad  de  los 
hechos,  ó  de  proceder  la  censura  sobre  diversos 
principios.  Así  que  siendo  sola  la  verdad  la  que 
llena  y  convence  al  hombre,  se  hace  necesario 
apartar  y  separar  de  este  género  de  enseñanza 
práctica  lo  que  está  sujeto  á  contestaciones,  ó  lo 
que  es  absolutamente  falso. 

Estas  razones  convencen  que  la  historia  debe 
merecer  al  Magistrado  muy  particular  atención. 
En  efecto ,  si  recorremos  los  anales  del  mundo, 
hallaremos  que  los  pueblos  mas  sabios  no  solo 
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apreciáron  la  historia,  sino  que  pusiéron  la  mas 
exacta  diligencia  en  conservar  la  verdad  de  .los 
hechos.  El  mas  sabio  y  antiguo  de  los  legisla¬ 
dores  Moyses,  xefe  y  caudillo  de  la  nación  He¬ 
brea,  primero  escribió  su  historia  que  sus  leyes. 
Egypto,  uno  de  los  pueblos  mas  antiguos,  y  de 
donde  se  derivaron  las  ciencias  de  los  Griegos, 
cultivó  el  gusto  de  la  historia,  según  el  suyo  mis¬ 
terioso,  y  confió  sus  fastos  al  cuidado  de  los  Sa¬ 
cerdotes.  Por  el  Libro  de  Esther  vemos  que  en 
el  palacio  de  Asuero  tenían  suma  estimación  los 
anales  de  la  nación,  y  á  lo  que  se  puede  conje¬ 
turar  tal  vez  en  los  pueblos  mas  antiguos  y  fa¬ 
mosos  no  se  permitía  á  qualquiera  poner  la  mano 
en  la  historia.  Sin  duda  se  experimentó,  ó  se  pre¬ 
cavió  con  mayor  felicidad  el  inconveniente  de  que 
cada  particular  desfigurará  los  hechos ,  según  su 
pasión.  Los  diversos  afectos  de  los  Escritores  ha¬ 
cen  tomar  á  los  héroes  opuestos  caracteres,  y  esta 
variedad  influye  demasiado  en  los  lectores,  y  per¬ 
judica  tal  vez  al  carácter  nacional.  Julio  Cesar,  pin¬ 
tado  como  un  tirano,  ó  como  un  libertador  de  la 
magestad  del  pueblo  Romano,  debía  producir  con¬ 
trarios  efectos,  y  el  fruto  de  esta  oposición  de  dic¬ 
támenes  debía  ser  confundir  el  vicio  con  la  virtud. 
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Los  mas  antiguos  huyeron  de  este  escollo  no  mul¬ 
tiplicando  historias  de  unos  mismos  sucesos,  y  ha¬ 
ciéndolas  escribir  con  la  mayor  exactitud  á  testigos 
oculares  é  imparciales  de  los  hechos.  El  pueblo  de 
Dios,  que  en  esta  parte  excedió  á  todos,  ha  sido 
el  que  mejor  ha  conservado  su  carácter  á  pesar  de 
las  terribles  alternativas  que  ha  experimentado  su 
nación.  En  los  siglos  bárbaros,  por  una  feliz  casua¬ 
lidad,  nuestra  historia  se  confió  á  personas  de  la 
mayor  autoridad.  S.  Isidoro,  Juan  de  Valclara,  Isi¬ 
doro  Pacense,  D.  Alonso  III,  Pelayo  de  Oviedo, 
Sampiro  de  Astorga  y  otros  Prelados  y  Príncipes 
fueron  los  que  trasladáron  á  la  posteridad  los  su¬ 
cesos  dignos  de  memoria  en  nuestra  España.  Las 
pocas  luces  de  aquellos  tiempos  no  permitiéron  es¬ 
cribir  las  cosas  con  mayor  claridad,  y  para  hallar 
la  conexión  entre  los  hechos,  se  hace  forzoso  con¬ 
sultar  los  archivos,  las  inscripciones  y  otras  memo¬ 
rias  de  la  antigüedad.  El  Arzobispo  D.  Rodrigo 
y  la  Crónica  general  dieron  alguna  mayor  traba¬ 
zón  á  las  escrituras  ligeras  de  los  antiguos,  y  á  su 
imitación  los  posteriores  nueva  forma  á  nuestra  his¬ 
toria.  Después  de  la  renovación  de  las  letras  desde 
Florian  de  Ocampo  se  han  dedicado  otros  muchos 
excelentes  ingenios  á  poner  en  el  mejor  orden  las 
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glorias  nacionales.  Ambrosio  de  Morales,  Geróni¬ 
mo  de  Zurita,  Esteban  Garibai,  los  Padres  Joseph 
Moret  y  Juan  de  Mariana  parece  que  no  dexáron 
que  hacer  á  los  venideros.  Con  todo  D.  Joseph 
Pellicer  y  D.  Juan  de  Ferreras  dieron  nuevo  ayre 
á  nuestra  historia.  El  Maestro  Florez  en  la  parte 
Eclesiástica,  D.  Luis  Velazquez  y  otros  que  hoy 
viven,  y  por  no  ofender  su  modestia,  paso  en  silen¬ 
cio,  han  zanjado  sobre  nuevos  y  sólidos  fundamen¬ 
tos  el  edificio  de  nuestra  historia.  Sin  embargo  de 
sus  conatos,  se  halla  esta,  por  decirlo  así,  en  man¬ 
tillas,  y  se  hallará  eternamente  si  el  Ministerio  no 
pone  en  ello  su  mano  poderosa.  Esta  proposición 
no  parecerá  exagerada,  supuesto  que  después  de  los 
esfuerzos  y  tareas  de  los  primeros  citados  Escrito¬ 
res,  el  Sr.  D.  Felipe  V.  (que  esté  en  gloria)  eri¬ 
gió  la  Real  Academia  de  la  Historia  con  el  noble 
objeto  de  purificar  y  limpiar  la  de  España  de  las 
fábulas  que  la  deslucen,  y  formar  unos  completos 
anales,  y  quantas  historias  se  crean  útiles  para  el 
adelantamiento  de  las  ciencias  y  artes.  El  caso  es 
que  los  deseos  del  Gobierno  y  de  los  sabios  no  se 
han  logrado  todavía  con  la  creación  de  la  Acade¬ 
mia,  y  verosimilmente  tardarán  demasiado  en  veri¬ 
ficarse,  por  las  razones  que  luego  insinuaremos,  no» 
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obstante  que  trabaja  con  mucha  aplicación  en  las 
cosas  de  su  instituto. 

Considerando  yo  que  después  de  tanto  escribir, 
cada  dia  crece  mas  la  confusión  en  la  historia,  y  que 
en  lugar  de  tomar  asiento  las  cosas  se  levantan  sis¬ 
temas  contra  sistemas,  he  querido  examinar  la  cau¬ 
sa  de  este  mal.  Después  de  muchas  reflexiones,  he 
hallado  que  el  origen  de  tanta  discordia  no  es  otro, 
que  el  de  haberse  empeñado  los  Escritores  en  un 
trabajo  para  el  qual  no  estaban  hechos  los  acopios 
necesarios.  Es  evidente  que  la  historia  no  puede  es¬ 
cribirse  en  fuerza  de  conjeturas  y  discursos  volunta¬ 
rios  ,  dependiendo  únicamente  de  la  noticia  cierta 
de  los  hechos.  Es  innegable  que  muchas  memorias 
y  Crónicas  no  han  visto  aun  la  luz  pública,  como  la 
del  Príncipe  de  Viana,  el  Anónimo  Pinatense  y 
otras.  Es  de  creer  que  en  los  archivos  y  bibliotecas 
públicas  y  privadas  existen  muchos  manuscritos  des¬ 
conocidos  de  nosotros.  Al  menos  está  fuera  de  toda 
duda  que  no  tenemos  una  Colección  Diplomática 
de  privilegios,  bulas  y  otros  instrumentos  capaces 
de  dar  nueva  luz  á  la  historia.  Sin  estos  conocimien¬ 
tos  es  imposible  escribir  con  acierto  lo  ocurrido  en 
los  siglos  pasados,  y  habiendo  carecido  de  ellos 
nuestros  mayores  y  nosotros  mismos,  no  es  de  ex- 


trañar  estemos  todavía  tan  atrasados  en  el  conoci¬ 
miento  de  nuestra  historia.  Los  que  han  culpado  á 
la  Academia  Real  por  no  publicar  los  anales  na¬ 
cionales,  6  su  Diccionario  geográfico  histórico,  creen 
que  escribir  historia  consiste  en  llenar  pliegos  de 
papel.  La  Academia  sin  duda  habrá  conocido  la  im¬ 
posibilidad  de]  hacerlo  dignamente,  hasta  asegurarse 
de  tener  á  la  mano  quantos  documentos  existen  de 
la  antigüedad. 

De  aquí  es  que  si  se  quiere  tener  una  historia 
verdadera,  porque  lo  demas  no  merece  este  nom¬ 
bre,  debe  empezarse  por  un  registro  general  de  ar¬ 
chivos  y  bibliotecas  para  reunir  en  un  lugar  y  baxo 
una  colección  todos  los  materiales  que  se  conservan. 
Morales,  Sandoval,  Moret,  Pellicer,  Ferreras,  Florez, 
Yepes,  Berganza,  Escalona  y  otros  han  publicado 
muchas  Crónicas  y  memorias.  El  Cardenal  Aguirre 
en  su  gran  Colección  de  Concilios  de  España  re¬ 
unió  cronológicamente  algunos  documentos  impor¬ 
tantes.  Estos  trabajos  son  de  suma  utilidad,  aunque 
imperfectos.  La  reunión  de  solo  lo  que  hay  pu¬ 
blicado  ,  distribuido  por  orden  cronológico ,  seria 
una  obra  digna  del  Gobierno.  Si  á  esto  se  añade  lo 
inedito  de  Crónicas  y  Diplomas,  la  obra  hará  ho¬ 
nor  al  sabio  Ministro  que  la  promueba. 
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Los  archivos  de  nuestra  nación,  particularmen¬ 
te  en  Galicia,  Asturias  y  Cataluña,  son  riquísimos 
y  muy  antiguos.  Los  hay  también  en  otras  partes. 
Las  Iglesias  y  Monasterios  tienen  preciosidades  dig¬ 
nas  de  que  se  conozcan,  y  no  inferiores  á  las  que 
se  hallan  en  otros  paises.  Para  sacudir  de  nosotros 
la  nota  de  descuidados  es  necesario  acelerar  su  pu¬ 
blicación,  y  el  deseo  que  me  anima  de  procurar  la 
honra  de  la  patria,  es  el  que  me  mueve  á  pre¬ 
sentar  á  V.  E.  este  plan,  y  ofrecerme  hasta  don¬ 
de  alcancen  mis  fuerzas  á  su  desempeño,  si  tiene 
el  honor  de  merecer  la  Real  aprobación,  y  los  au¬ 
xilios  que  son  consiguientes. 

La  idea  es  la  de  un  viage  literario  á  reconocer 
archivos  y  bibliotecas  con  el  fin  de  sacar  copias 
exactas  de  quantos  códices  y  manuscritos  inédi¬ 
tos  contengan,  de  cotejar  los  publicados  con  códi¬ 
ces  no  conocidos  hasta  ahora,  de  recoger  y  extrac¬ 
tar  quantos  privilegios  Reales,  bulas  y  demas  ins¬ 
trumentos  de  consideración  se  encuentren,  sin  omi¬ 
tir  cosa  que  pueda  contribuir  á  ilustrar  todos  los 
ramos  de  la  historia ,  esto  es ,  la  parte  civil  que 
comprehende  la  sucesión  de  los  Príncipes,  la  Poli¬ 
cía,  la  Legislación,  la  Táctica,  el  Comercio  ma¬ 
rítimo  y  terrestre,  las  Artes,  la  Agricultura  y  las 
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Ciencias.  La  parte  Eclesiástica,  á  la  que  pertenece 
la  serie  de  los  Obispos,  la  Disciplina,  los  Concilios 
y  Sínodos,  las  Fundaciones  Religiosas,*  las  Obras 
pias  y  los  Varones  ilustres  en  santidad. 

El  empeño  no  es  escribir  la  historia,  sino  jun¬ 
tar  los  materiales  para  esta  empresa.  Sé  que  otros 
antes  que  yo  han  solicitado  y  obtenido  igual  co¬ 
misión.  El  P.  Marcos  Andrés  Burriel  la  tuvo  en 
tiempo  del  Sr.  D.  Fernando  VI  para  ver  algunos 
archivos,  y  acopió  un  número  considerable  de  es¬ 
crituras.  D.  Luis  Salazar  formó  por  el  mismo  me- 
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dio  una  copiosísima  librería  de  manuscritos,  que 
con  su  muerte  quedó  depositada  en  el  Monasterio 
de  Monserrate  de  esta  Corte.  D.  Luis  Velazquez 
fué  autorizado  por  el  Gobierno  para  ver  archivos: 
con  igual  auxilio  han  trabajado  en  ellos  los  limos. 
Sres.  Arzobispo  de  Selimbria,  D.  Francisco  Perez 
Bayer,  D.  Francisco  Cerdá,  D.  Juan  Bautista  Mu¬ 
ñoz,  D.  Joaquin  Traggia  y  otros  muchos.  Cada 
uno  de  estos  trató  de  escribir  é  ilustrar  una  parte 
de  la  historia.  Así  hicieron  suyos  sus  trabajos,  y 
yo  trato  de  hacerlos  de  la  nación.  Aquellas  comi¬ 
siones  tuviéron  su  utilidad ;  pero  el  fruto  no  ha 
correspondido  á  las  esperanzas ,  ya  porque  han 
muerto  los  laboriosos  eruditos,  y  sus  trabajos  se 
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han  enterrado  sin  utilidad  del  público,  ya  porque 
su  objeto  era  muy  diverso  del  mió.  El  mal  éxi¬ 
to  en  esta  parte,  como  en  casi  todos  los  negocios 
que  se  desgracian,  nace  de  no  haberse  concebido 
y  combinado  detenidamente  el  plan.  Si  desde  que 
se  han  comisionado  sugetos  para  empresas  literarias 
se  hubiera  ideado  un  método  de  operaciones,  y 
atendido  á  asegurar  el  fruto  de  semejantes  viages, 
tendriamos  una  Colección  copiosa  de  noticias,  que 
ahorraria  muchas  fatigas  á  los  que  se  dediquen  de 
nuevo  y  se  comisionen  para  este  fin.  Lo  pasado  no 
tiene  remedio,  y  no  será  corto  bien  el  que  se  sa¬ 
que  de  este  mal,  si  resulta  el  provecho  de  escar¬ 
mentar  para  lo  sucesivo.  Ahora  se  trata  de  recoger 
para  la  nación.  Quando  la  muerte  no  permita  lle¬ 
var  á  cabo  la  empresa,  el  Gobierno  la  podrá  hacer 
continuar  sin  repetir  inútilmente  lo  hecho. 

Las  naciones  cultas  de  Europa  nos  ofrecen 
para  su  imitación  una  considerable  multitud  de  sa¬ 
bios,  que  conociendo  la  suma  utilidad  de  las  Co¬ 
lecciones  de  manuscritos  y  códices  se  han  dedica¬ 
do  á  este  trabajo,  haciendo  inmortales  sus  nom¬ 
bres,  los  de  sus  patrias,  y  Ministros  que  protegié- 
ron  tan  útiles  tareas.  Muratori,  y  ántes  que  él  Gre- 
vio  y  Burmano  en  Italia,  Montfaucon,  Pitheo,  Lab- 
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bé,  Duchesne  en  Francia,  y  otros  muchos  que  se¬ 
ria  largo  referir  en  una  y  otra  nación,  recogieron 
los  preciosos  tesoros  de  las  antigüedades  de  su  pa¬ 
tria.  Nuestra  España  que  iguala,  y  aun  excede  "á 
muchas  naciones  en  el  prodigioso  número  de  Cró¬ 
nicas  y  Diplomas  &c. ,  carece  todavía  de  una 
Colección  que  contenga  estos  escritos  dignos  de 
la  atención  del  sabio  Gobierno,  y  suspirados  an¬ 
siosamente  por  los  literatos.  El  Conde  Duque 
de  Olivares  trató  de  hacer  una  célebre  biblioteca 
de  manuscritos,  y  en  efecto  recogió  muchos.  Su 
muerte  inutilizó  tan  útil  pensamiento,  y  gran  par¬ 
te  de  aquel  tesoro  recogido  se  conserva  en  el  Es¬ 
corial.  No  es  tan  difícil  perfeccionar  aquella  idea, 
como  aparece  á  primera  vista.  Propondré  las  re¬ 
glas  y  método  que  se  puede  observar  para  su  des¬ 
empeño. 

Desde  luego  es  necesario  autorizar  al  comi¬ 
sionado  con  una  Real  Cédula  para  que  se  le  fran¬ 
quee  todo  archivo  y  biblioteca  pública  ó  privada, 
sin  que  obste  orden  anterior  en  contrario  para  no 
hacerlo.  Sé  que  hay  cuerpos  que  se, valen  de  tales 
órdenes  para  negarse  á  los  que  con  legítima  auto¬ 
ridad  se  presentan.  Seria  bueno  que  en  la  misma 
Real  Cédula  se  expresase  el  motivo  de  la  comi- 
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sion,  para  que  enterados  los  interesados  de  su  uti¬ 
lidad  é  importancia,  coadyuvasen  á  tan  digno  ob¬ 
jeto.  En  aquella  se  ha  de  dar  facultad  al  comi¬ 
sionado  para  sacar,  baxo  recibo  á  satisfacción  de 
los  dueños,  qualquier  instrumento  ó  códice,  lleván¬ 
dolo  á  su  posada  para  poder  trabajar  con  mas  como¬ 
didad.  Porque  la  mayor  parte  de  los  archivos  son 
incómodos  por  no  habitarse,  y  quando  tengan  con¬ 
veniencias,  las  horas  que  están  abiertos  son  esca¬ 
sas,  y  es  doloroso  al  que  trabaja  hacerlo  á  vista 
de  quien  está  violento  presenciando  los  trabajos. 

Al  desempeño  puntual  de  la  idea  conviene 
que  se  me  den  dos  amanuenses,  el  uno  que  ade¬ 
mas  de  escribir  bien  y  velozmente,  sepa  algo  de 
dibuxo,  y  sea  capaz  de  imitar  las  letras  de  los 
instrumentos  y  códices,  los  sellos  &c.  Como  mu¬ 
chos  de  aquellos  pueden  estar  en  letra  corriente, 
seria  muy  conveniente  que  se  me  confiriesen  fa¬ 
cultades  para  ajustar  las  copias  con  los  escribien¬ 
tes  del  pais,  si  los  hubiere,  ó  H  satisfacción  de  los 
interesados,  y  con  las  seguridades  correspondien¬ 
tes  trasladarlos  á  los  pueblos  ó  ciudades  mas  ve¬ 
cinas  donde  se  hagan  con  exactitud.  El  ajuste  se¬ 
rá  ante  el  Escribano  de  Ayuntamiento,  y  con  el 
recibo  que  presentare  se  me  abonarán  los  gas- 
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tos  de  las  copias.  Por  este  medio  se  economizará 
el  coste  de  la  comisión,  no  siendo  necesario  que 
yo  me  detenga  en  cada  pueblo  hasta  ver  conclui¬ 
das  estas  copias  de  obras  largas  que  en  los  pueblos 
se  hacen  por  poco  dinero.  Mas  de  tal  modo  se  aten¬ 
derá  á  la  economía  que  no  se  olvide  la  limpieza  y 
exactitud  de  los  trabajos,  y  será  de  mi  cargo  ar¬ 
reglar  la  forma  y  tamaño  de  las  copias,  y  las  le¬ 
yes  que  deban  observar  los  revisores  en  las  com¬ 
pulsas. 

De  cada  archivo  y  biblioteca  se  dará  una  bre¬ 
ve  y  sucinta  historia  de  su  origen,  progresos  y 
estado  actual,  sugetos  que  hayan  trabajado  en  ellos, 
y  estas  relaciones  formarán  como  el  diario  del  via- 
ge,  que  embiaré  cada  vez  que  mude  de  domicilio 
al  Ministerio  para  que  le  conste  lo  que  se  trabaja. 

En  los  archivos  se  hará  copia  íntegra  y  exacta 
de  los  códices  antiguos  no  publicados.  Si  lo  están 
ya ,  se  cotejarán  con  los  impresos  para  notar  las 
variantes,  y  en  uno1^  otro  caso  se  sacará  muestra 
de  su  letra,  y  todas  las  notas  por  donde  pueda  cons¬ 
tar  su  antigüedad. 

En  la  cabeza  de  cada  instrumento  se  pondrá 
en  números  grandes  el  año  á  que  pertenece.  De 
baxo  se  dirá  en  pocas  palabras  el  contenido  de  la 
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bula  6  privilegio,  el  archivo,  caxon,  legajo  y  nú¬ 
mero  en  que  se  halla.  Seguirá  á  esto  la  copia  del 
documento,  imitando  en  uno  ó  dos  renglones  la 
letra  del  original.  Lo  demas  irá  de  letra  clara,  si¬ 
guiendo  en  todo  la  ortografía  del  instrumento.  Si 
hay  algo  gastado,  si  hay  raspaduras,  ó  qualquier 
otro  vicio,  se  notará  al  fin  de  la  copia.  Se  imita¬ 
rán  los  signos  u  otros  dibuxos,  si  puede  conducir 
esta  menudencia.  Cada  instrumento,  aunque  sea 
de  pocas  líneas,  formará  quaderno  separado  de  una 
ó  mas  fojas.  De  este  modo  quando  se  tenga  la  Co¬ 
lección  de  todos  se  podrán  enquadernar  con  suma 
facilidad  en  tomos  uniformes  los  de  cada  año.  El 
mismo  método  se  seguirá  quando  no  se  copien  á  la 
larga  los  instrumentos,  y  baste  dar  algunas  cláusu¬ 
las  ó  extractos.  Los  códices  antiguos  tendrán  el 
mismo  tamaño,  y  cada  códice  sea  grande  ó  chico, 
formará  volumen  separado  para  unir  los  que  per¬ 
tenezcan  á  un  mismo  tiempo.  Cada  instrumento  ó 
copia  de  códice  irá  firmada  al  pie,  y  rubricada  en. 
esta  forma:  Barcelona,  vr.  gr.  á  15  de  Setiembre 
de  179 5.= Comprobado.  =M.  Abella. 

Estas  reglas  suponen  el  conocimiento  de  lo 
que  se  va  á  hacer.  El  objeto  de  la  comisión  es 
ilustrar  la  historia  acopiando  los  materiales  since- 
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ros  para  escribirla.  Estos  materiales  son  las  Cró¬ 
nicas  ó  historias  coetáneas  ó  vecinas  á  los  sucesos. 
De  aquí  es  que  toda  escritura  ó  códice  que  refie¬ 
ra  hechos  de  su  tiempo  ó  de  los  pasados  debe  lla¬ 
mar  la  atención  y  copiarse.  Episcopologios,  fechas 
mortuorias,  kalendarios,  ó  necrologios  en  que  se 
notaban  los  fallecimientos  de  personas  ilustres  de¬ 
ben  copiarse.  Estas  notas  suelen  hallarse  en  las  ho- 
jas  perdidas  al  principio  y  fin  de  los  breviarios  y 

otros  códices,  ó  en  los  dias  respectivos  de  los  Marti- 
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rologios.  A  veces  se  hallan  escritas  en  las  paredes 
y  arcos  de  los  claustros  ó  Iglesias  y  sepulcros. 

Conducen  mas  que  todo,  y  con  mayor  segu¬ 
ridad  las  Bulas  Pontificias,  las  Cartas  de  los  Re¬ 
yes,  los  Diplomas  regios,  las  Cartas  de  los  Pre¬ 
lados,  los  Estatutos  de  las  Iglesias  y  cuerpos  pia¬ 
dosos  y  civiles,  como  Hospitales,  Seminarios,  Her¬ 
mandades,  Gremios,  Compañías,  Asociaciones  li¬ 
terarias  &c.  Los  actos  de  las  Cortes,  los  Sínodos, 
los  Concilios,  las  Juntas  celebradas  con  qualquier 
motivo  político  ó  eclesiástico,  son  cosas  que  in¬ 
teresan  mucho  á  la  historia.  Las  Cartas  ó  fueros 
de  población  concedidos  á  los  pobladores,  los  Re¬ 
glamentos  que  se  hallan  de  la  Marina,  del  Co¬ 
mercio  ,  de  las  Milicias ,  de  las  Artes ,  son  tam- 
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bien  de  suma  utilidad.  Hasta  aquí  nuestra  historia 
apenas  ha  tratado  sino  de  cuchilladas.  Los  dulces 
objetos  de  la  paz,  de  la  legislación,  de  las  artes, 
de  las  costumbres  han  llamado  poco  la  atención  de 
los  Escritores.  Por  eso  interesa  débilmente  nuestra 
historia, jy  no  puede  dar  gran  luz  al  Ministerio 
para  la  mayor  parte  de  los  asuntos.  Las  Decadas 
de  Tito  Livio  nos  mueven  mas  que  nuestra  his¬ 
toria  patria,  porque  en  esta  no  vemos  otro  objeto 
ni  fin  que  el  de  pelear.  En  aquella  vemos  un  pue¬ 
blo  con  carácter  conocido:  vemos  unida  la  reli¬ 
gión  á  la  política :  vemos  interesarse  los  lectores  en 
las  leyes  agrarias  y  suntuarias  no  menos  que  en 
la  conquista  del  universo.  Vemos  desde  el  prin¬ 
cipio  un  encadenamiento  de  causas  que  presentan 
desde  muy  lejos  los  efectos.  Nuestros  historiadores 
apenas  hacen  uso  de  la  religión  y  legislación  para 
interesarnos  en  su  lectura,  y  casi  tienen  por  ex- 
traño  de  su  objeto  lo  que  no  es  dar  un  asalto 
ó  una  batalla.  Amigos  de  acciones  ruidosas  habe¬ 
rnos  dado  demasiado  crédito  á  consejas  y  prodigios, 
y  descuidado  de  quanto  derechamente  conduce  á 
conocer  los  hombres  para  saberlos  regir ,  que  es 
la  ciencia  que  mas  interesa  al  Estado,  y  que  solo 
puede  enseñar  la  historia  bien  escrita. 
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Por  lo  dicho  se  entenderá  la  utilidad  de  esta 
comisión,  cuyo  objeto  es  reunir  en  un  solo  cuer¬ 
po  quantos  materiales  se  conservan  propios  de  la 
historia,  para  que  la  nación  la  tenga  algún  dia 
completa  y  digna  de  sus  grandes  hechos,  y  para 
que  con  el  conocimiento  del  carácter  y  genio  de 
los  pueblos  tenga  el  Gobierno  una  guia  segura 
para  conducirlos  á  la  felicidad.  A  este  propósito  no 
basta  trabajar  en  recoger ,  si  lo  que  se  recoge 
queda  sin  uso,  como  sucedió  con  las  ideas  del 
Conde  Duque  de  Olivares ,  que  concibió  igual 
pensamiento.  Para  evitar  este  inconveniente,  cada 
seis  meses  daré  cuenta  de  mis  tareas,  enviando, 
si  se  tuviere  por  conveniente,  quanto  hubiere  tra¬ 
bajado  y  concluido.  El  Ministerio  lo  hará  ver  á 
los  sugetos  á  quienes  encargue  esta  corresponden¬ 
cia.  Para  que  sea  notoria  al  público  la  aplicación, 
daré  cada  año  noticia  en  una  Memoria  de  quanto 
hubiere  adelantado.  Con  esto,  y  las  noticias  de 
los  archivos  y  bibliotecas  que  remitiré,  como  ar¬ 
riba  llevo  insinuado,  podrá  quedar  satisfecho  el 
Gobierno  de  mis  tareas. 

Quando  esté  evacuada  la  comisión  se  impri¬ 
mirán  los  índices  completos  de  toda  la  Colección 
de  manuscritos.  Se  publicarán  cronológicamente  los 


monumentos  coetáneos  6  casi  coetáneos  de  nuestra 
historia.  Por  el  mismo  método  se  imprimirán  todos 
los  Concilios,  Sínodos,  las  providencias  relativas  al 
comercio,  artes  y  ciencias;  las  que  conduzcan  á  la 
policía  y  legislación.  En  el  entretanto  deberán 
depositarse  estos  manuscritos  en  el  lugar  que  para 
ello  destine  el  Ministerio,  y  baxo  las  providencias 
que  tomase  para  su  custodia  y  utilidad  del  pú¬ 
blico. 

Por  ahora  no  se  trata  sino  de  recoger  mate¬ 
riales  ,  y  formar  con  ellos  una  biblioteca  de  manus¬ 
critos  ,  que  hecha  por  el  método  insinuado,  sin 
ser  de  mucho  coste,  excederá  á  quantas  hay  en 
Europa ,  é  inmortalizará  el  nombre  del  Ministro 
que  haga  efectiva  tan  útil  y  magnífica  idea.  En¬ 
tonces  sabremos  el  espíritu  de  nuestras  leyes,  el 
influxo  que  ha  tenido  sobre  la  política,  la  varia¬ 
ción  de  la  disciplina,  lo  que  es  propiamente  de 
Dios,  y  lo  que  es  del  Cesar.  Veremos  por  las 
copias  de  las  legendas  de  nuestros  Santos,  que  re¬ 
sultan  de  los  breviarios,  misales  y  leccionarios ,  lo 
que  el  tiempo  ha  ido  desfigurando  la  verdad  de 
los  sucesos. 

De  todos  estos  bienes,  y  de  los  que  de  aquí 
resultan,  será  acreedora  la  nación  al  sabio  y  zeloso 
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Ministro,  que  después  de  tantos  siglos  ha  tomado 
el  noble  empeño  de  sacar  la  verdad  de  la  obs¬ 
curidad  en  que  yacia. 

Quando  por  algún  accidente  imprevisto  que¬ 
dare  la  comisión  imperfecta,  por  el  medio  insinua¬ 
do,  será  fácil  continuarla,  lo  que  por  falta  de  pre¬ 
visión  no  es  factible  con  los  intentos  de  esta  na¬ 
turaleza  que  tuvieron  los  pasados.  Allí  se  hizo  un 
daño  efectivo,  despojando  de  los  originales  á  los 
cuerpos  á  quienes  pertenecian:  la  utilidad  ha  sido 
ninguna,  sepultándose  estas  memorias  donde  no  se 
ven.  Aquí  no  se  agravia  á  persona  alguna  por  te¬ 
ner  y  sacar  una  copia,  y  en  su  modo  se  le  hace 
favor,  porque  si  se  perdiese  el  original,  le  queda¬ 
ba  un  recurso  en  este  género  de  copias. 

Finalmente,  después  de  este  plan  y  ofrecimien¬ 
to  podrá  el  sabio  Ministerio  añadir  las  instruccio¬ 
nes  que  tenga  por  oportunas  para  que  este  viage 
sea  de  la  mayor  utilidad  á  la  nación  y  glorioso 
al  Gobierno. zzMadrid  13  de  Mayo  de  1795.ZZ 
Manuel  Abella. 

/ 

Presentado  este  plan  al  Exc.  Sr.  Príncipe  de 
la  Paz,  deseoso  de  dar  una  nueva  prueba  de  su 
amor  á  la  patria,  elevó  la  idea  á  S.  M.,  de  cuya 
Real  orden  remitió  el  plan  original  á  la  Real  Acá- 
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demia  de  la  Historia  para  que  informase  lo  que  tu¬ 
viese  por  conveniente.  Este  sabio  Cuerpo,  que  no 
perdona  ocasión  ni  fatigas  para  ilustrar  la  histo¬ 
ria  nacional,  creyó  que  seria  muy  útil  para  este 
objeto  el  reconocimiento  de  los  archivos  y  Colec¬ 
ción  Diplpmática  que  en  el  plan  se  propone.  Así 
lo  informó  á  S.  M.  en  desempeño  del  honroso  en¬ 
cargo  que  le  hacia,  proponiendo  como  indispensa¬ 
ble  y  capaz  de  aliviar  una  buena  parte  de  trabajo 
y  gastos  el  previo  reconocimiento  de  las  Colec¬ 
ciones  que  hay  en  las  bibliotecas  de  Madrid,  y 
ofreciendo  desde  luego  con  la  mayor  generosidad 
la  rica  Colección  de  Diplomas  que  posee  la  misma 
Academia. 

Conformándose  S.  M.  con  el  dictamen  de  la 
Real  Academia,  se  dignó  aprobar  el  plan,  y  con¬ 
tribuirme  con  los  auxilios  necesarios  para  su  des¬ 
empeño.  Encargó  al  mismo  tiempo  á  la  Imprenta 
Real  la  publicación  de  las  obras,  códices  y  manus¬ 
critos  que  adquiera  en  mis  reconocimientos:  y  á  la 
Academia  Real  que  me  prestase  todas  las  luces 
que  estuvieren  de  su  parte  para  el  puntual  desem¬ 
peño  de  una  empresa  de  cuyas  utilidades  había  in¬ 
formado  tan  ventajosamente  á  S.  M.  El  Exc.  Señor 
Príncipe  de  la  Paz,  protector  y  favorecedor  de  es- 
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ta  empresa,  comunicó  las  órdenes  correspondientes, 
y  con  fecha  de  1 2  de  Agosto  me  dirigió  la  Real 
Cédula  que  me  autoriza  para  el  reconocimiento 
de  los  archivos  y  bibliotecas,  de  la  qual  -es  copia 
la  que  sigue: 

„EL  REY.  Por  quanto,  conformándome  con 
«el  parecer  de  mi  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria,  he  venido  en  aprobar  un  plan  que  me  ha 
«  presentado  D.  Manuel  Abella  para  recorrer  los 
«archivos  y  bibliotecas  del  Reyno,  con  el  objeto 
«de  reunir  y  recoger  en  un  cuerpo  todos  los  do- 
«cumentos  concernientes  á  la  Historia  general  de 
«España,  y  formar  una  Colección  Diplomática  lo 
«mas  completa  que  sea  posible;  y  he  tenido  por 
«conveniente  autorizar  al  referido  D.  Manuel  Abella, 
«para  que  en  virtud  de  esta  mi  Real  Cédula  prac- 
«tique  por  sí  los  reconocimientos ,  que  crea  oportu- 
«nos  al  intento,  en  todos  mis  Reales  archivos  y  bi- 
«bliotecas,  y  demas  públicos  y  privados  de  todos 
«mis  Reynos,  en  donde  discurra  puedan  hallarse 
«noticias  ó  papeles  relativos  al  particular,  ya  sean 
«originales  ó  simples  que  sirvan  al  indicado  fin. 
«Por  tanto,  mando  á  los  Secretarios  y  Oficiales, 
«á  cuyo  cargo  estuvieren  los  libros  y  papeles  de 
«los  tales  archivos  y  oficinas;  á  las  Justicias  de 
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rías  Ciudades,  Villas  y  Lugares,  á  los  sugetos  que 
restuvieren  encargados  de  ellos,  á  mis  Biblioteca- 
rrios  Reales  y  otros  qualesquiera  particulares,  ma- 
rnifiesten  al  expresado  D.  Manuel  Abella  todos 
ríos  que  pidiere  y  dixere  conducir  á  su  intento? 
rdexándole  sacar  las  copias,  extractos  y  apunta¬ 
ciones  que  le  convinieren,  y  franqueándole  los 
r índices  ó  inventarios  para  que  pueda  exáminar- 
r  los.  Y  encargo  á  los  Prelados  Seculares  y  Re- 
r guiares,  y  á  los  Superiores  de  las  Casas  y  Con- 
r ventos,  en  cuyos  archivos  y  bibliotecas  se  halla- 
rren  algunos  documentos,  libros,  historias  ó  ma- 
rnuscritos  que  contengan  estas  noticias ,  se  las 
r  franqueen  en  los  mismos  términos  para  el  pro- 
r pió  efecto  sin  ponerle  embarazo  alguno;  y  le 
r permitan,  quando  la  materia  requiera,  que  el 
trabajo  se  haga  con  singular  cuidado  y  en  lugar 
» retirado,  y  no  pueda  hacerse  cómodamente  en 
dichos  parages,  extraerlos  de  ellos  en  pequeñas 
porciones,  dexando  recibo  á  satisfacción  de  los 
^interesados,  y  baxo  la  precisa  condición  de  res¬ 
tituirlos  íntegros  sin  reserva  alguna  lo  mas  pres¬ 
to  que  ser  pueda;  por  convenir  así  á  mi  Real 
^servicio  y  á  la  causa  pública.  Finalmente  orde- 
»no,  que  al  nombrado  D.  Manuel  Abella  se  le 
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n  auxilie  por  las  Justicias,  donde  haga  su  morada 
»con  el  expresado  objeto,  en  lo  que  para  ello 
» necesite  de  la  autoridad  judicial:  que  así  es  mi 
v  voluntad.  Dada  en  S.  Ildefonso  á  once  de  Agosto 
11  de  mil  setecientos  noventa  y  cinco.— YO  EL 
wREY.zzManuel  de  Godoy.” 
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